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¿Trente a la ¿Realidad
E L ESPIRITISM O , MANTO PROTECTOR DE E X -

PLOTADORES, CURANDEROS Y  ADIVINOS

P A  N  0  R A M A
Nuevamente debemos emplear nuestro tiempo, no pa-

ra ilustrar, en la medida que. puede hacerlo nuestra re-
vista, a los correligionarios, simpatizantes y profanos in-
teresados en conocer los postulados de nuestra filosofía 
científica, sino para enfocar nuestra atención en hechos 
que se vienen repitiendo con una frecuencia tan alar-
mante que es un deber iniciar una intensa campaña de 
saneamiento, si realmente queremos sacar del lodo a la 
flor de pureza, que en si es el ideal y en el que preten-
den arrojarla individuos tarados, ambiciosos de toda cla-
se, explotadores, cínicos y porque no decirlo, delincuentes 
de la peor especie.

Nuestra reacción frente a hechos públicos no será li-
mitada por razones sentimentales de una mal entendi-
da fraternidad, que en realidad significaría una com- 
plicidad que ni remotamente estamos dispuestos aceptar.

Por ello este editorial cumplirá con sus propósitos, de 
poner a la vista todas aquellas miserias que tenemos el 
deber, y el derecho de extirpar en todo el país si 
realmente liemos comprendido lo que significa la Doctri-
na Espiritista. Y  todos aquellos que cierren los ojos, sea 
cual fuere las razones que invoquen, serán simplemen-
te cómplices, directos o indirectos de la enorme canti-
dad de delincuentes que han buscado el manto protector 
del Espiritismo para cometer sus fechorías.

Analicemos los hechos a que hacemos mención.
Hace un tiempo las estaciones de radio dedican es-

pecial interés en transmitir escenas relacionadas con la 
detención de curanderos. En ellas aparece un curandero, 
casi siempre “ espiritista” que con zalameras palabras 
atrae incautos a los que pretende curarles “ todos los 
males”, mediante sumas que varían según la posición 
económica del cliente. ' Una vez terminada la escena se 
hacen comentarios jocosos cargando ai Espiritismo los 
actos delictuosos de estos aprovechadores.

Otra vez es una sociedad, cuyo dirigente es detenido 
como “ curandero espiritista”. El no cobra; es un "alma 
piadosa, dedicada a aliviar el alma y d  cuerpo” en 
forma desinteresada. . . pero el cliente debe hacerse so-
cio y aportar todos los meses algunos pesos que luego
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Otro sistema consiste en tener cerca del centro “ espiritista” un negocio 

de yerbas medicinales. Los asociados, para estar en buenas relaciones con el 
dirigente, lo consultan por enfermedades, que siempre necesitan yerbas medici-
nales, que él “ m uy bueno y generoso”, vende baratas en el negocio ele su pro-
piedad.

Las mañas son innumerables. 7 ,.
Hay sociedades que han adquirido edificios, que poseen bienes de diversa 

índole, todo a nombre de uno o dos de los dirigentes “ porque todavía no tene-
mos Peí-sonería Jurídica”.

La revista “ ¡Aquí E stá !” nos dice de una sociedad “ espiritista que cuen-
ta con trescientos asociados cuya cuota mensual no es menor de tres, cuatro y
cinco j^esos. . ít ,

Otro procedimiento consiste en formar instituciones a base de un mé-
dium”, que, como siempre, tiene “ facultades extraordinarias para curar en-
fermedades, arreglar casamientos, buscar trabajo y inmiscuirse en la vida pri-
vada de cada socio. Toda la sociedad gira alrededor de este sujeto y aunque 
figure una Comisión Directiva, ésta no es mas que la pantalla. Como ocurre
■ , , abundan los socios, progresando económicamente,siempre en estas agrupaciones, aounaan , - , 7 7

Pero en cuanto el “ m édium ” se retira o desencarna, desaparecen casi todos los 
asociados. . . que en lugar de estudiar y  profundizar el Espiritismo, han sido
y son movidos por intereses bastardos. ,

E n estos días fue detenido un activo y conocido profesor , según los 
,. . (í j  , , 1 tMn i carrera en el ejercicio de la adivinación, el cu-d,anos "después deuM toW C M ra*  ' "...fundó

randertsmo y  el " Af  re« actualidad cuenta con do, m ü socio, queel centro Luz y  Vida , que en ai
abonan cada uno la cantidad de d o s  pesos mensuales •

Creemos innecesario seguir detallando la larga lista Este es el panorama 
que presentan a las autoridades y profanos las mencionadas sociedades y suje-
tos “ espiritistas” .

H A Y  QUE REACCIO NAR
Es necesario reaccionar cuanto antes e iniciar una intensa campaña para 

aue el vúblico pueda comprender la diferencia fundamental que existe entre 
las Sociedades Lím ente dedicadas al estudio y e x ^ e r im e r ü ^  M  Espurtti*-

, . . cmrnfi'n como hongos en todos tos ctxidodes y  pne-rno y estas agrupaciones> que surgen curnu m  y j  . •
blos del país, que sólo sirven para desacreditar y poner en lidíenlo una doctri-
na, que debemos defender celosamente para que merezca el respeto y conside-
ración de todos. ,  , • i j

Queremos a p r o v e c h a r J á i T Z  , I Z ‘ dotado", do f Z m . Z ' Z -

*  r *  f hDr- z ° amedianimieas deben servir para afirmar '
de los conocidos, en toda criatura, contribuir a demostrar la existencia de un 
principio espiritual, y a demostrar también que nos rodea un mundo invisible 
que no percibimos leí mayoría por imperfección espiritual y física Estas facul-
tades, cuando realmente existen, deben ser puestas al servicio de la ciencia, 
usándolas para bien de la humanidad, con una elevada finalidad: snaUr la 
nueva concepción de lo que es el hombre teniendo como base los postulados de
nuestra doctrina. , . ■ , ,

Si es cierto el amor que a cada instante proclamarnos por nuestro ideal, 
todas las instituciones confederadas o no, dejando de lado diferencias, que m u-
chas veces son hijas del amor propio, deberán mancomunarse y  llevar a cabo 
un plan, bien meditado, de depuración general, comenzando por intensificar la 
obra cultural entre sus asociados, desarrollando una labor intensa para que to-
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P o r  A L F O N S O  V E S C I

E L  A M O R
El p en sam ien to  de P la tón , de San A gus- 

tín , de Spinoza, de K an t y de Fitche, de Jor- 
d añ o  B ru n o  y V ico  y ú ltim am ente G iober- 
ti, en  cuyo  sistem a filosófico se encuentra  in- 
v o lu c rad a  de u n a  m anera  adm irable toda  la 
d o c tr in a  filosófica  m oral y social del Espi 
ritism o  c ien tífico  m oderno , el pensam iento, 
d igo, de estos g ran d es pensadores está p re -
sen te  y  v ivo  en  n u estro s  tiem pos como en 
aquellos en  que  estos g randes cerebros bus 
caban  el p o r  qué  y  el va lo r de la vida, fu n -
d án d o se  en  el exám en de las leyes inm u-
tab les de  la creación  y  en la naturaleza del 
h o m b re  y sus m an ifestac iones al través de la 
evo lución  de la h u m an id ad  y de las conquis-
tas  sucesivas del p rogreso .

La h is to ria  de la filosofía, al que la co n -
sidera  se ren am en te , no es una  ru ina  m elan-
cólica de sistem as; es algo m ás y  m ejor: es 
la h is to ria  del pensam ien to  hum ano  en su 
co rresp o n d en c ia  con  el enorm e m isterio leí 
U n iv e rso , h is to ria  que  obedece a ritm os re -
gulares- E n  esta h is to ria  ap rendem os que to -
dos los an tig u o s  in ic iados y los grandes cons-
tru c to re s  de sistem as m etafísicos, asi como 
los g ran d es  fu n d a d o re s  de religiones y  re 
fo rm ad o re s  sociales, todos, desde el inicio de 
la v ida  con sc ien te  del Y O , han reconocido 
la su p e rio rid ad  del h o m b re  - esp íritu  sobre el 
h o m b re  - n a tu ra leza , y  que  la perfección que 
se h a  id o  b u scan d o  en  to d o s los periodos h is-
tó ricos de  la h u m an id ad , h a  sido el p red o -
m inio  del h o m b re  - e sp íritu  sobre el hom bre- 
n a tu ra leza , con  esfuerzo  co nstan te  y  con ti-
nuo  h ac ia  fo rm as siem pre m ás altas de exis-
tencias esp iritua les.

Los grandes pensadores, legisladores y 
fundadores de pueblos y  naciones, represen-
tan  las fases principales de este gran m ovi-
m iento; son las síntesis del pensam iento uni-
versal que, venciendo el tiem po y enrique-
cido de todas las conquistas de las pasadas 
generaciones, han  transm itido  a nosotros el 
inm enso, incalculable patrim onio  de p rogre-
so y civilización a que hem os llegado en 
nuestros tiem pos, cuya orientación es, en el 
m om ento histórico que atravesam os, espiri- 
tualm ente científica y  m onista, fusión a r-
m ónica de los dos elem entos de las m anifes-
taciones de la vida universal — espíritu y 
m ateria— , el uno agente y el otro  vehícu-
lo de las m anifestaciones.

La Grecia, al través de la caducidad de 
sus sistemas, que de la simple naturaleza de 
los físicos pasa al estudio del espíritu con 
Sócrates y  de la dualidad de la naturaleza 
y del espíritu  pasa, al través de Aristóteles, 
a la unidad trascendental del U no neo-plató-
nico, nos revela la fe perm anente en la ra -
cionalidad del U niverso.

El cristianism o, rom piendo la arm onía del 
m undo griego, exalta el valor del espíritu 
con la conform idad de la voluntad  hum ana 
a la voluntad  divina, bajo el concepto de 
que Yo y  mi P adre somos uno” , y  exige 
la renovación del hom bre in terio r que debe-
rá  ser energía transform adora del mundo, 
en la vida del espíritu hacia la perfección d i-
vina, para poder ser uno con el Padre. Esta 
rup tu ra , em pero, no llega a ser negación del 
m undo o de la m ateria, como erróneam ente 
se cree, sino que es aspiración hacia un

dos los esfuerzos unidos sirvan para señalar con toda precisión la diferencia, 
que hay entre Sociedades Espiritistas y los antros de explotación infame que 
usan la etiqueta espiritual para sus negocios.

Hacemos un llamado general, sinceramente movidos por el triste espectácu-
lo que a diario se ofrece al profano a nombre del Espiritismo. Es hora que mu-
chas sociedades desciendan de la torre de marfil en que se han situado y aporten 
su contribución a una obra de saneamiento como propugna la Confederación 
E spiritista  Argentina.
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porvenir mejor, hada el advenimiento sobre 
la tierra del reino de Dios, que simboliza 
la era de justida, libertad y fraternidad en- 
tre los hombres vivientes sobre la tierra; lo 
que implica que hemos de cumplir todos los 
deberes de la vida presente para preparación 
de otra mejor, individual y colectivamente, 
de acá y de allá.

Pues bien, después de la lectura del her- 
moso libro de Eucksen “La visión de la vi' 
da de los grandes pensadores” , mis convic' 
dones espirituales se han ampliamente con-
fírmalo y fortificada mi fe en el destino de 
ultratumba.

Sí, las verdaderas realidades universales 
son la Ciencia, el Arte, la Religión y la M o-
ral, en cuanto que son formas de vida uni-
versal, que exceden al contingente fenomé-
nico y subtancian ideas, intereses, aspiracio-
nes y voluntades universales, siendo siem-
pre el espíritu, la fuerza del pensamiento y 
de acción en el concepto supremo de la 
unidad.

La creencia de la hum anidad en un prin-
cipio distinto de la materia y de la espiri-
tualidad del alma humana, no es una idea 
o convicción que se impone al corazón sólo 
por sentimiento, por educación o tradicio-
nes históricas, sino que se impone a la m en-
te como verdad de toda evidencia lógica y 
racional. Las ideas, los pensamientos, las in -
tuiciones, los sentimientos del hombre, son 
entidades y fuerzas espirituales de infinita y 
misteriosa variedad, que nada tienen de co-
mún con las leyes y fuerzas y derivaciones 
químicas y mecánicas. Estas últimas operan 
en el espacio, mientras que los pensamien-
tos y las concepciones espirituales no reco-
nocen ningún límite de leyes mecánicas o 
de extensión; son extratemporales y extra- 
espaciales; no se les puede decir, como a las 
aguas del océano: hasta aquí, no más, rom -
perás tus espumantes olas. N os podemos 
formar, dijo Pasteur, la idea de mundos in -
conmensurables, pero después de esto, nues-
tra mente podrá todavía preguntar: ¿y des-
pués? Después vuela más allá del sensible, 
más allá de construcción de nuestra ima-
ginación, la creación es infinita, continua, 
eterna.

Los sentimientos son cosas distintas de los 
instintos y de las fuerzas físicas y mecáni-
cas del hombre. Los sentimientos son domi-
nadores, avasallan los instintos, se sobrepo-
nen a los sufrimientos y necesidades del 
cuerpo; superiores a la fuerza de la m ate-
ria, se exponen voluntariamente a todos los

--------------------------------------------l a  i d e a

peligros y a la misma destrucción de la m a-
teria, arrostrando cualquier peligro en de-
fensa de la patria o de la religión, de los 
débiles y oprimidos, del honor personal o 
consagrando todas sus fuerzas al cultivo de 
la ciencia por amor a la ciencia, ■ sin miras 
de interés material, o llevando una vida de 
santidad y sacrificio por la propia elevación 
moral o de completa renunciación para fines 
humanitarios.

Los heroísmos, los actos sublimes de cari-
dad y de generosos desprendim ientos, el sa-
crificio de la vida o de la fo rtuna p o r el 
triunfo de un ideal, son fuerzas espirituales 
con las que se han construido y constante-
m ente se construyen las ciencias históricas, 
filosóficas y literarias. Son tales sentim ientos 
que nos revelan clara e inequivocadam ente 
un m undo moral invisible, independiente de 
las leyes de la m ateria y que form an el gran 
caudal de hechos que atestiguan en el hom -
bre una entidad toda espiritual, de libre ac-
ción, m isteriosamente vinculada, pero inde-
pendiente de la materia-

Y, ¿qué diré del am or, de esa unión di-
vina de dos corazones que laten al unísono
■y se sienten uno en dos y dos en uno __
identidad maravillosa, llena de delicias su- 
perhum anas—  y que se vienen siguiendo y 
buscando desde encarnaciones anteriores con 
la reminiscencia vaga del pasado y de las 
promesas antiguas? Esta concepción mística 
del amor, que se perpetúa al través de vidas 
sucesivas, hasta que alcance la unión ín ti-
ma, completa y final de las almas esposas 
es la más bella inspiración de la poesía lí-
rica japonesa y de los cantos populares de 
los pueblos orientales, que tienen fe incon-
cusa en el divino principio de la reencar-
nación.

H e  aquí unas estrofas de esos cantos po-
pulares:

El amor, se dice a menudo, no tiene nada que 
ver con la razón. La causa del nuestro debe ser 
en algún. En de un nacimiento anterior. (En cs 
palabra budista que significa afinidad, relación de 
causa y efecto de vida a vida).

Yo he cortado mis cabellos por amor suyo; 
pero la profunda relación entre nosotros no pue-
de troncharse en esta ni en otra vida.

Ella mira el retrato del a quien se ha prometido 
por dos vidas; sobrevienen los recuerdos felices 
y cada uno irradia y despierta una sonrisa en los 
labios de ella.

En esta presente vida nosotros no podemos es-
perar de unirnos; entonces tomaremos primera 
casa en el Palacio de Loto, de allá.
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M ás sugestivo  que  las estrofas de esos 
can tos p o p u lares  del Japón  es el paso que 
en  la s ' “ U p a n ish a d s” , que son el fundam en- 
to  del pan te ísm o  ind iano , alude a este m is-
te rio  de n u e s tra  psique aun insondable.

J a g ’n y ra lk ija  n a rra  a M aitrey i cómo se 
p re n d ó  de ella la p rim era  vez que la vió y 
le dice:

“T ú  cantabas cerca de la fuente que canta y tu 
o jo  l ímpido se reflejaba en el agua límpida tam-
bién, ¡oh , no vista jamás y sin embargo siempre 
conocida y ni un solo día ausente de mi espíritu! 
N o  te reconocí como si hubiese sido una antigua 
amiga de mi corazón. N o  me pregunté dónde yo 
te vi antes de haberte  visto cerca de la fuente. 
Yo no sabría decírtelo; esto és cierto, siempre te 
había visto den tro  de mí y tú  habías sido siempre 
conm igo en cada viaje, en todos mis dulces sue-
ños. T u  sem blante  me había sido familiar mucho 
tiem po antes de entonces; también tu  voz yo la oí 
siempre cuando  nadie  estaba en torno mío cantan-
do. Y com o te había  siempre amado dentro de 
mí, en donde  siempre te vi, cuando me apare-
ciste cerca de la fuente, yo me paré de golpe, me 
refregué los ojos y dije: H e  aquí aquella que yo 
he siempre am ado, y te hice m i  esposa .

La co n cep c ió n  m ística del am or en los 
pueb lo s  o rien ta les , p e n e tra d a  oe los mas ex-
qu isitos p e rfu m es de la esp iritualidad  y de 
la ra d ia n te  fe  en  la reencarnación , que a rra i-
ga la esp e ran za  de  que  las personas que se 
h an  am ad o  v o lv e rán  a encon trarse  y v i-
v ir  ju n ta s  n u e v a m e n te  la vida del corazón, 
in te rru m p id a  p o r  la  m u erte , recién  en nues-
tro s  tiem pos, m e d ian te  los postu lados de la 
n u ev a  psico log ía  y la d ifusión  del E spiri-
tism o, com ienza  a se r accesible a la m ente 
de los p u eb lo s  o cc iden ta les que, ignaros de 
la d o c tr in a  de  la reen carn ac ió n , lim itan a 
u n a  sola b rev ís im a  existencia  corporal la v i-
da del E sp ír itu  y, consecuen tem en te , con-
sid eran  en  su m o m en to  inicial, el d iv ino  sen-
tim ien to  del am or, cual u n  h echo  casual, una 
fuerza  in s tin tiv a  q u e  a trae  dos personas de 
d ife re n te s  sexos p a ta  la con tinuación  de la 
especie y el m an te n im ie n to  de la salud. E s-
ta  co n cep c ió n  del am or, lim itado  a una sola 
ex istencia  co rp o ra l, poco , en  realidad , d ifie-
re de la co n cep c ió n  m ateria lis ta , que no ve 
en el a m o r sino  u n a  fu n c ió n  sexual y una  
necesidad  fisio lóg ica, u n  in s tru m en to  de p la-
ceres.

El co n cep to  de v idas sucesivas y de n u e -
vos posib les e n c u e n tro s  en  o tras  encarnacio -
nes co n  las p e rso n as  q u e  hem os am ado en 
an te rio re s  ex istencias, d escu b ren  nuevos lu -
m inosos h o riz o n te s  al n o b le  y elevado  sen-
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tim iento de amor. El am or sobre la tierra 
no será, pues, todo el amor, sino un  episo-
dio del amor, cuyas tram as se pierden en el 
pasado y se extienden indefinidam ente en 
el fu turo; es el En inconm ensurable, porque 
inconm ensurables deben ser las afinidades 
contraídas en las vidas pasadas y  las que po-
drán contraerse en las sucesivas. Las almas 
esposas o gemelas de las canciones de O rien -
te ya se conocían y  su encuentro no ha sido 
sino más que un rivedersi. El filtro de Bran- 
gania no es el cuento inopinado que une 
Tristano e Isolda. . . ellos vuelven a verse y 
vuelven a unirse-

N os encontramos, pues, fren te  a una d i-
versa significación del amor. N o es más el 
destino u  acaso o el germ inar de un  senti-
m iento sin causa aparente; es el progresivo 
desenvolvimiento de nuestra vida psíquica y 
física que, al través de luchas innumerables, 
de obstáculos de toda especie, creados por 
las leyes, las condiciones sociales o morales 
convencionales, tiende a realizar en arm o-
nías progresivas, la sublime aspiración del 
vínculo fluídico interrum pido y cuya fina-
lidad deberá ser la perfección del amor de 
dos en uno en el océano de la vida univer-
sal. Dios hizo la creación para las almas y 
las almas para el amor. El gentil poeta ita-
liano ,' A leardo A leardi, cantaba:

Prim a delle selve, prim a delle selve, 
Prim a delle inum eri soli e dei mondi, 
Prim a delle palpito del prim o cuore,

Era, l’amore.
El am or es el principio del Universo. E n-

tre todos los soles del espacio inmenso y en -
tre los astros que compone el U niverso exis-
te una íntim a comunicación. N ada hay ais-
lado en todos los mundos, y así, igualmente, 
con más razón, en la vida individual y co-
lectiva de la H um anidad, que se conserva 
y transm ite por la solidaridad y mutualidad 
del amor.

Suprim id el am or y habréis suprimido la 
vida en el Universo, habréis quitado al arte 
todas sus bellezas, agotada la fuente de sus 
más sublimes inspiraciones, destruida la li-
teratu ra  y poesía de todos los pueblos, des-
pojada la Historia de todas sus grandezas y 
heroísm os, la civilización de todas sus más 
gloriosas conquistas, derrum bado de su pe-
destal de Diosa a la m ujer; hecho, en una 
palabra, el desierto en el corazón y el va-
cío en el mundo. Pero la vida existe, y d o n -
de hay vida hay amor, y si la vida es eter-
na, infinita, eterno, infinito  deberá ser el 
principio que la sustenta: el amor.
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P or Q U IN T IN  L O P E Z  G O M E Z

Las numerosas observaciones consagradas 
al estudio de los animales, dem uestran que, 
bajo el punto de vista intelectual, poseen 
atención, juicio, memoria, imaginación, abs-

tracción, razonamiento, lenguaje de acción 
y lenguaje de voz; y bajo el punto de vista 
moral, no carecen de am or conyugal, amor 
maternal, amor al prójimo, simpatía, repug- 
nancia, odio, deseo de venganza, sensibili- 
dad a la burla, sentimiento de justicia, re-
mordimiento y sociabilidad (D  a r w i n ,  Ro- 
m anes). Cuando los animales riñen, cuando 
se asocian para un objeto común, cuando se 
advierten m utuam ente de un daño, cuando 
van en auxilio de alguno que está en peli-
gro, cuando demuestran alegría o tristeza, 
entonces realizan movimiento de la misma

natu ra leza  que  aquellos que el h o m b re  p ro -
duce y  se les conoce con el n o m b re  de “ a t r i -
bu tos m orales” (A gassiz). E n  1904 oyóse h a -
b la r p o r  p rim era  vez de los caballos ca lcu -
ladores de von  O sten  y  poco después la 
p rensa  m undial y  las academ ias se o cu p aro n  
de ellos. M uham ed  y Z a r if  co n tab an , le ían , 
en ten d ían  p e rfec tam en te  lo que se les p re -
g u n tab a  y hacían  operaciones de  cálculo h a s -
ta  la raíz cúbica inclusive; to d o  esto, n a tu -
ra lm en te , p rev io  u n  pacien tísim o p e río d o  de 
enseñanza que llevaron  a cabo von  O sten  
prim ero , y  a la m u erte  le éste, von  K rall, su 
am igo y alum no. E ste fué el que d ió  m ay o r 
im pulso a la enseñanza, em pezando  p o r  f i-
ja r  en  la m em oria del b ru to  el va lo r de  las 
experiencias de cada u n o  de sus cinco sen -
tidos: vista, oído, o lfa to , gusto  y tacto- 

Esto conseguido, pasó a fija r en  ellos las 
ideas abstrac tas de lo bello, lo d efo rm e, lo 
pasado, lo p resen te , lo fu tu ro , lo b u en o , lo 
m alo, y  en  fin , las de u n id ad , can tid ad , ad ic -
ción, substracción , etc., etc. Inc luso  se les 
enseñó  m úsica p o r m edio del g ram ó fo n o  

Las conclusiones de las experiencias h e -
chas p o r  los p ro feso res K racm er, Sarasin  y 
Z ieg ler, fu e ro n , en síntesis:

1

D E B A T E S  L I B R E S
LA SU G E ST ION  EN  L A S SE SIONE S E SP IR IT IST A S

El C. E. convoca a todas las Sociedades adheridas e invita a todas las no 
confederadas, a  la reunión que se verificará el- próxim o 12 de  o c tu b re , a 
efectos de considerar el tema que sirve de titulo. La asamblea, consistente en 
una sesión netam ente doctrinaria, se iniciará a las 1 ? horas, extendiéndose 
basta agotarse el debate sobre el tema propuesto.

El C. E. confía en que ninguna institución faltará a la consideración de 
un aspecto tan interesante en las prácticas espiríticas.

EL C O N S E JO  E JE C U T IV O .
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E L N U E V O  M U N D O
Por HECTOR C A T A L AN

L A  V I D A  C ON S C IENT E  DEL SER —  EL C ONO CIM IENTO  DE SU  D ESTINO

H a p asado  ya  el p e ríodo  álgido de la tran s ' 
fo rm ación  p la n e ta ria  en  su faz m aterial. La 
evo lución  se tra d u c e  en una form a distinta 
de m an ifestac ió n .

La v ida , que  se revela  en todo  lo creado, 
tiene  en  cad a  p e r ío d o  una  característica  que 
le es p ecu lia r. C ad a  cosa tiene  u n  grado  dis- 
tin to  de  in te lig en c ia  en  esta m aravillosa me-
tam o rfo sis  q u e  opera  incesan tes cambios.

A  los g ra n d e s  cataclism os de o rden  geoló-
gico, h a n  suced ido  no  m enos g randes sacu-
d im ien to s  de c a rá c te r  m oral.

Si p u d ié ram o s c a p ta r  con fina  sensib ili' 
dad , las d iversísim as m odalidades que im pri-
m en los p en sam ien to s  en el espacio, las fo r-
mas q u e  crea, las co rrien te s  v ib ra to rias que 
p ro v o can  las m en te s  h u m an as en  su ac tu a-
ción, q u izá  b u scaríam o s los seres con afán, 
el n ivel a rm o n io so  q u e  estabilice nuestras v i-
das, m o d e ra n d o  el d iq u e  in co n ten id o  de nues-
tra s  pasiones.

T o d o  lo  m a te ria l n os da una  idea de lo 
que es su causa, n os h ab la  con  u n  claro len -
guaje, de  u n a  in te lig en c ia  de o rd en  inm ate-
rial, e sp ir itu a l, a que  to d o  obedece.

A sí com o la n a tu ra le z a  encadena uno  y

otro acontecim iento, para  obrar sabiamente 
en un plan preconcebido, aprenderíam os a 
encadenar nosotros los hechos y ligando sus 
resultados, sacaríamos experiencias insospe-
chadas.

N uestro libre albedrío no nos da la p re -
rrogativa de sentirnos om nipotentes, ni de 
pretendernos más de lo que somos. La res-
ponsabilidad de nuestros actos comienza a 
insinuarse cuando tenemos una noción de 
moral, po r más pequeña que ella sea; y la 
m oral es deducción, contacto con la vida 
misma, sin necesidad de medidas coercitivas 
que nos la impongan-

N adie deja de tener el dictado de su con-
ciencia, la voz in terior que alum bra el ca-
mino con la sabiduría que, es un reflejo, la 
insinuación de nuestro espíritu.

C uando queremos resolver nuestros pro-
blemas, ante el incierto panoram a de nues-
tros días, en seguida tratam os de inculpar a 
alguien, buscamos al tirano que impone sus 
ideas, a los que llamamos hipócritas que sub-
vierten los más caros principios de hum ani-
dad; en fin, achacamos nuestros males a de-
term inado o determ inados individuos, pero,

1. ° Q u e d a  estab lec id o  q u e ' los anim ales 
leen los n ú m e ro s  y  los nom bres.

2 . ° Q u e  los caballos que  llevan  pocos 
m eses de in s tru c c ió n , n o  p u e d e n  reso lver si-
no p ro b lem as sim ples.

3. ° Q u e  los caballos q u e  llevan  m ucho 
tiem po  de  in s tru c c ió n , com o M u h am ed  y Za- 
rif, so lu c io n an  to d o s  los p ro b lem as co m p ren -
didos en  la clase de los q u e  se les ha ense-
ñado.

4 . ° Q u e  sab en  d e le tre a r  a ú n  palabras 
nu n ca  o ídas, p o r  m ed io  de u n a  tab la  a lfa -
bética.

5. ° Q u e  los caba llo s d icen , p o r  m edio del 
a lfab e to , cosas in co m p ren sib le s , au n q u e  se-
g u ram en te  con  s ig n ificac ió n  p a ra  ellos.

6 ° Q u e  n o  p u e d e n  a tr ib u irse  tod as las

producciones de los caballos a trasmisión de 
señales, puesto que muchas preguntas y p ro -
blem as han sido contestados y resueltos es-
tando  ellos solos en las caballerizas. Cosa si-
m ilar puede decirse de los perros Zou, en-
señado por M me. C arita Borderieu, y Rof, 
enseñado por Mme. Moekil. Am bos leen, 
responden a lo que se les pregunta y hacen 
operaciones aritméticas.



planteándonos el problem a desde el pu n to  
de vista perfectam ente hum ano si se quiere, 
den tro  de la lógica p u ra  posible, hem os de 
p regun tarnos: ¿Q uién tiene la culpa del ac- 
tual estado de cosas?

La respuesta no se hará  esperar, y será 
cruel, pero inapelable: “Todos y cada uno  de 
nosotros mismos” .

Esto no quiere decir en m odo alguno que 
no hem os de rebelarnos contra la opresión 
o la barbarie ; pensarlo  sería hacernos fa tav 
listas al extrem o, o caer en la equivocación 
de aquellos que aceptan las cosas “p o rque  
así tienen que ser” .

M as, si es cobarde no rebelarse contra  la 
injusticia, m ayor a ten tado  contra  la verdad , 
sería, no reconocernos culpables de que ella 
exista.

Si el problem a radica en el am biente, h e ' 
mos contribu ido  a que él se h iciera p resen ' 
te, en m ayor o m enor grado. N o  tra to  de 
disculpar con esta deducción mis errores, ni 
los de otros, sino sim plem ente llego a dis' 
cern ir para sacar una  hipótesis que m e con- 
duzca a una  síntesis.

N o  es creando leyes y p rep aran d o  siste-
mas como sé edifica solam ente, porque: ¿Q ué 
hacem os con que existan leyes si unos com -
prenden  y o tros desechan? T am bién  cabe el 
trabajo  de p rep a ra r de an tem ano las con-
ciencias para  que tengan  el en tend im ien to  
de lo que conviene, y la responsabilidad de 
cum plir con princip ios claros y buenos, sin 
in to lerancias m anifiestas. •

N unca puede aceptarse la im posición, p o r-
que ella existirá m ientras el hom bre carezca 
de libertad , mas cuando se rom pe el grillo 
de la opresión, la im posición se desvanecerá. 
Sólo la com prensión puede ser la que sus-
ten te  y afiance una  idea. El m undo  está can-
sado de im posición y si se debate en  co n fu -
sionismo es, precisam ente, debido a ello.

R ecuerdo las frases de Sofía W ad d ia , la 
valiente m ujer indú  que nos visitara, cuando 
dijo: “ Sólo el am or puede salvar al m u n -
d o ” . “ Lo que el hom bre  no quiere ap ren -
d er riendo, lo ap renderá  llorando, pero  lo 
ap renderá. .

La últim a experiencia de la guerra  m un-
dial, fué dura lección, pero  no todo lo p ro -
vechosa que se necesitaba. El m undo hoy es-
tá  po r su frir u n  horrib le  sacudim iento que 
h ará  tem blar hasta el ú ltim o pedazo de tie-
rra  y sem brará la desesperanza hasta  en el 
últim o rincón donde haya  u n  corazón, y si 
no h a  estallado aún  lo  que se espera, es sen -
cillam ente porque el te rro r  no  se ha desva-

Pág. 1 0 ------------------------------------

necido aun  y p o rque  tiem bla, h asta  la b r iz -
na oculta de los cam pos de E uropa.

C reo  que el trab a jo  más precioso, es des-
p e rta r en los seres el delicado acento  del es-
p íritu  dorm ido. N o  con palabras m elosas por 
cierto, sino con la cruda realidad  que  es a 
veces dura, pero  necesaria-

El espiritism o tiene  an te  sí, la ta re a  ím -
p roba de transfo rm ación . Las alm as que  com -
p ren d an  su m ensaje, renacerán  en sus a sp i-
raciones y co n cre ta rán  su v ida al flo rec i-
m iento  de las verdades.

El trab a jo  lleno de sen tim ien to , es la más 
poderosa arm a con tra  las guerras.

La palabra p u ra  y sencilla para  q u e  la 
com prendan  todos, es la panacea para  cu ra r 
las llagas que corroen  la m ás sutil tra m a  de 
nuestra  psiquis.

Enseñem os, pues, lo que esté a n u es tro  a l-
cance, para  que se com prenda el d estino  in -
m ortal de las cria turas. H ab lem os d e  la R e -
encarnación , d£ la ley de C ausas y  E fectos, 
del desarro llo  aním ico que busca ex p an sio -
narse  en m aterias o rgán icam en te  m ejo r cons-
titu idas. D estaquem os que la v ida  sencilla, 
sin pueriles m anifestaciones de osten tac ión , 
conduce a la salud del cuerpo  y  del alm a. ' 
P roclam em os la h ig iene física y  m en ta l y, 
en fin , p reparem os el cam po ab o n án d o lo  con 
lo m ejor de nuestros conocim ientos.

D e esta m anera  se co m p ren d erá  el v e rd a -
dero  sen tido  de la fra te rn id a d , pues cederán  
las desigualdades cuando se in te rp re te  que, 
aunque  ap aren tem en te , h ay  d ife ren c ias  por 
el m edio en  que cada cual ac túa , esas d ife -
rencias son transito rias. V am os to d o s al m is-
mo fin, au n q u e  escojam os d istin to s  cam inos.

El nuevo  m undo  que se v islum bra  no  tie^ 
ne m ás leyes que el A m o r, más re lig ión  que 
la V erd ad  y m ás Justicia que la conciencia 
esclarecida de los seres p o r la com prensión  
y el respeto  a la vida.

____________________ L A  W E A
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N A T A L IO  C E C C A R IN I (h)

S i Sspiritismo en nuestro SMedio

1 1 .— C U R AND E R IS M O  Y PR A C TIC A S AL M ARGEN

En la descripción y estudio del Espiritis- 
mo local con ev idente esfuerzo debemos in- 
cluir d en tro  del mismo, cuadros, situaciones 
y prácticas, que en rigor de verdad, son su 
antítesis.

D em anda el m ayor espacio en esta con' 
sideración el ejercicio de ciertas facultades 
con propiedades terapéuticas, desvirtuadas en 
su aplicación y orig inarias del estado confu ' 
so e in trascen d en te  en que la masa espirita 
se desenvuelve.

D eviene en  lo que es dable observar en 
nuestro  m edio: P ro liferación  de prácticas cu- 
randeriles, m iraculosas y  adivinatorias, acom- 
pañadas siem pre de una  cantidad de actos 
absurdos y- reñ idos con el más elem ental co- 
nocim iento  en la especulación metódica de 
las facu ltades m edianím icas.

T al razón  nos p erm ite  a firm ar que el Es-
piritism o a rg en tin o  se halla constituido casi 
en su to ta lidad , p o r elem entos que giran al-
rededor de estas actividades. E ntre  ellas, en 
prim er té rm in o , el curanderism o.

E n n u estro  an te r io r traba jo  denunciamos 
la presencia de u n  “ subsuelo” espirita. Este 
conglom erado es el p roduc to  directo, la con-
secuencia lógica, del con jun to  de prácticas 
cuya ún ica  razón  de ser y m ovim iento, es 
solución de do lores físicos y morales, o sa-
tisfacción de necesidades y m otivos m ate-
riales. Los resu ltados p u ed en  ser nulos, apa-
rentes, o positivos-

Pero sí, debem os confesar, este es el ca-
mino p o r d o n d e  llegan al Espiritism o la m a-
yoría de sus adeptos.

El ejercicio de esta terapéu tica  al m argen 
de toda dirección  y au to ridad  científica, ha 
represen tado  para  n u estra  escuela y aun lo 
sigue siendo, el m ás g rande escollo en su des-
envolvim iento  y d ifusión.

El cu randerism o  %se ex tiende como una 
m ancha de aceite en  el h istorial del Espi-
ritism o a rg en tin o , sign ificando  el m ayor obs-
táculo en  su p rom iso ra  trayectoria.

P u e s ,  p a r a  in n u m e r a b le s  “ e s p ir i t is ta s " , es-

pecialmente dotados de aptitudes mediúmni- 
cas y asistidos por entidades espirituales al 
servicio de tan sagrada labor, han compren-
dido o le ha sido revelado que su misión es 
aliviar a la doliente humanidad; reconócense 
los nuevos Hipócrates del enfermo y nece-
sitado mundo. Todos los padeceres, ya fí-
sicos, morales o espirituales, encontrarán re-
medio únicamente en el tratamiento media- 
nímico,,

No pretendemos desconocer la existencia 
de facultades anímicas que dirigidas espiri- 
tualmente, son aplicables en la curación de 
enfermedades y estados psíquicos, de diag-
nóstico difícil para la patología y psiquia-
tría contemporánea. Confiamos más, la te-
rapéutica del porvenir será una combinación 
de su técnica con las propiedades supranor- 
males de los médiums de esta naturaleza.

Recordamos para abonar nuestra presun-
ción en este sentido, las notables experien-
cias del Dr. Ortega Morejón, verificadas en 
el Ateneo Espirita de Madrid, con la co- 
operación del médium D. Juan de Antonio 
Alvaro. Mediante sus condiciones telestési- 
cas o metagnómicas, ha obtenido un resul-
tado positivo del 100 x 100 en 40 diagnós-
ticos clínicos de casos dudosos.

En el Brasil, en el Hospital Espiritista de 
Alienados, son maravillosas las curas reali-
zadas, funcionando dicho nosocomio con au-
torización del Superior Gobierno.

Estas dos citas nos dan un índice del vas-
to campo reservado a estas experiencias, 
cuando el mundo dentista se digne estudiar 
las facultades mediúmnicas de ciertos suje-
tos y que son aplicables a la c i e n c i a  de 
curar.

Mas de aquí, a la explotación interesada 
que, de estas posibles propiedades se efec-
túa en nuestro medio; del abuso pernicioso 
que tales prácticas entrañan para la salud 
psíquica y moral de sus cultores, media una 
gran distancia.

A dem ás, en atención de nuestros princi-



pios doctrinarios y del destino confiado al 
Espiritism o, es hora de rep robar enérgica- 
m ente dicho ejercicio en el empleo indicado 
y como medio de difusión del mismo-

A l Espiritism o se debe llegar p o r vía del 
estudio; p o r su contenido de enseñanzas; po r 
la elevada m oral que e n c ie rra^ p o r sus p ro -
pósitos; por el rum bo que fija a nuestras 
vidas.

N um erosos, m uchísimos son, ios centros, 
sociedades y círculos en función en toda la 
R epública. Casi la totalidad h an  surgido y 
existen actualm ente, exclusivam ente p o r la 
práctica de las curaciones.

Pocas, m uy pocas, contadas, las in s titu -
ciones que han  logrado ex tirp ar de su seno 
esta actividad terapéutica, sin arriesgar su 
estabilidad. Q uienes procedieron  de esta hor-
ma, reconocen hoy y aprecian en toda su 
m edida, el perjuicio ocasionado a una escue-
la esencialm ente m oral, filosófica y c ien tí-
fica, que pugna po r ocupar un sitio p ro m i-
nen te  en el conjunto  d e  los conocim ientos 
hum anos y dem ostrar la verdad  del Espí-
ritu.

Es no tab le  la influencia de las curaciones 
— conste no decimos curanderism o—-, en la 
construcción de nuestra  fisonom ía espirita 
y en la proliferación de agrupaciones esti-
m adas como tales.

C uando en la creación de un  cen tro  in -
terviene como fac to r principal el ejercicio 
que consideram os, se observa com únm ente el 
siguiente proceso; desarrollo fácilm ente atri- 
buíble a m uchísim os grupos de los que hoy 
se cuentan .

U n sujeto “equis” se descubre o le des-
cubren ap titudes yatropsíquicas. Fam iliares, 
más tarde  relaciones, son asistidos p o r el n u e -
vo galeno; positiva o aparen tem ente, a p re -
cian sus dolencias remediadas.

A l principio, subrepticiam ente, van d ifu n -
diéndose las v irtuosas propiedades de este 
“elegido” ; luego su conocim iento se hace p ú -
blico. C recen los agradecidos y sum an los a d -
m iradores.

C uando no es el su jeto (m éd iu m ), es a l-
guien perteneciente al círculo que lo rodea, 
llega a la conclusión de constitu ir un  cen-
tro  espiritista. Ya po rque es misión, deber, o 
apostolado, la id e a . encuen tra  clima propicio 
en el grupo de “curados” o “auxiliados” , des-
arrollándose- P ron to  la sociedad es una rea-
lidad.

.el sueño dorado de todo m édium  en nues-
tro  escenario es ten er un  centro . Y así se 
constituyen.
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que sus in teg ran tes  no conozcan una  palab ra  
de Espiritism o; igno ren  la razón de ser de 
un círculo y de los trabajos a e fec tuarse; d es-
conozcan su finalidad , carezca de objetivos.

N o  tiene  im portancia  exista u n a  b ib lio -
teca y p reste  los servicios reservados a su 
rol en la cu ltu ra  de los pueblos; sin valo r el 
estudio p ro fu n d o  de la doc trina  y to d o  lo 
concern ien te  a ella; sin m érito , la posesión 
de un conocim iento  teórico  prev io  p a ra  ac-
tu a r con eficacia y p rovecho  en los d istin tos 
y  com plejos aspectos de las sesiones espirí- 
ticas.

T am poco  m erece a tención  la calidad del 
o de los “ m édium s” ; su n a tu ra leza  facu lta -
tiva, condiciones psíquicas y estado  físico. 
M enos poseer un  crite rio  fo rm ad o  sobre los 
m ism os; esencial es que ac tú en  y p o ngan  en 
funcionam ien to  la sociedad.

N o  fa ltará  sin em bargo  en  la fisonom ía 
de estos centros, edificados sobre la base de 
las curaciones y revelación del p o rv en ir, el 
consabido cuadro  de u n  p e rso n a je  religioso, 
expresión de una  p rim itiva  y m ística m e n ta -
lidad del grupo . Se h allará  tam b ién  p re se n -
te  en esta galería, la efigie del gu ía  e sp iri-
tual, y varias, en  m uchos casos, p e rte n e c ien -
te a la constelación ta n  ab u n d a n te  de “pro-
tectores” . D icha sospechosa c a n t i d a d  de 
“guías y  protectores” , es m u estra  e locuente  
del esp íritu  débil y en ferm izo  de los com -
ponentes, incapaces de rea lizar u n a  acción 
p o r su p rop io  esfuerzo, y sólo ap to s  p a ra  ser 
conducidos y p iadosam ente  engañados.

O m itim os en la descripción , a ltares, ritos, 
litu rg ias, exorcism os, e tc .; no  p o rq u e  ellos no 
sea frecu en te  en con tra rlo s, sino, p o r  e n te n -
d er que es m algastar tiem po  y  espacio en 
m encionar p rá c tic a s ' tan  ab su rdas y reñ idas 
con el Espiritism o, costándonos p en sa r h a -
ya personas cultas co n fu n d ien d o  u n a  cosa 
por- otra.

El proceso na rrad o , en  líneas generales, 
nos dem uestra  cóm o se h an  gestado  y aun  
nacen m uchas sociedades en n u estro  m edio; 
reverso  del E spiritism o y  de to d o  círculo ge- 
nu inam en te  esp irítico  y b ien  organizado .

Por esta p u e rta  h a n  e n tra d o  en nuestra  
escuela m uchos de sus m ilitan tes. E n  vez de 
reconocer en él un  ideal inv itán d o lo  a la 
lucha; de v e r  en su v e rd ad  u n a  estrella  que 
lo o rien te ; sólo h an  supuesto  u n a  m edicina 
a sus dolencias, u n  alivio a sus pesares; un 
panacea de todas sus necesidades.

Es m uy  com ún que la p rác tica  de curar 
se halle acom pañada de o tra : la a d iv in a to ria
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E sta  cond ic ión  clariv iden te , esta percep- 
ción^ del p o rv e n ir ; m aravillosa facultad  crip- 
topsíq u ica  de p ro fu n d o  estudio  y aplicación 
tra sc e n d e n ta l, en  el caso de existir, se des-
v ir tú a  y  co rro m p e , al em plearse con los m is-
m os fines de la cu ra tiva .

D isposic iones an ím icas de alto valor cien-
tífico  y  de  p ro vechoso  uso hum anitario , se 
c o n v ie rte n  en  m anos de personas huérfanas 
de ilu s tra c ió n  o caren tes  de escrúpulos, en 
“ so b re n a tu ra le s  facu ltad es” terapéuticas, ad i-
v in a to ria s , m ilag rosas, etc., transfo rm ando  al 
au la  e sp ir itis ta  en  consu lto rios de “ sábelos y 
a rre g lá lo to d o s” .

Jú zg u ese  la calidad  de estos g rupos y sus 
p a r tic ip a n te s  — n u estro  m edio está p lagado— , 
cu an d o  el m o v im ien to  de los mismos obe-
dece a es ta  reg la , que  podem os g ráficam en-
te re p re s e n ta r  en  varias  igualdades:

U n  disgusto conyugal” =  Consulta al 
guía.

“ U n a contrariedad sentim ental” == Pre-
gunta al m édium .

“Carencia de trabajo” =  Pedido de ayu-
da al protector.

“Iniciar un n eg o c io ” =  Otra consulta al 
m édium .

“ V a  m al el n eg o c io ” =  Nueva consulta.
“D olores fís icos” =  Tratam iento y  pases 

m ediúm nicos.
Etc., etc ., etc.
E stos cu ad ro s  dep lo rab les, ridículos, dan 

u n a  p a u ta  d e  la m ed ian ía  in te lec tua l de qu ie-
nes lo d e te rm in a n , y  explican  y justifican  el 
d e sco n cep to  del E sp iritism o  en el país- De 
allí, n u e s tra  a p ro b a c ió n  y aplauso, a toda 
cam p añ a  q u e  las a u to rid a d e s  cum plen en 
este sen tid o . M ás to d av ía , debem os fom en-
tarlas.

E n  lo d e ta llad o  h a s ta  aqu í, en cierto  m o-
do, p u e d e  a tr ib u irs e  a p e rsonas do tadas de 
a p titu d e s  m ed iu m n ím icas , las cuales, posee-
do ras de se n tim ie n to s  nob les e im pulsadas 
p o r u n  d e s in te ré s  ab so lu to , estim an colocar 
sus fa c u lta d e s  al serv ic io  de los que sufren  
y n eces itan ; in tu y e n  en  el o b ra r , la realiza-
ción  de  u n  a p o sto lad o . A n te  posibles h a la -
güeños re su lta d o s , e n c u e n tra n  el estím ulo 
p a ra  c o n tin u a r  en  la  em presa  iniciada.

C o n s id e re m o s  ta m b ié n  ese o tro  aspecto 
que nace , se d e sa rro lla  y  estab lece al calor 
de estas p rá c tic a s . E l e jercicio  in teresado , 
m ercen a rio  de p se u d a s  p ro p ied ad es  m ediúm - 
nicas in v o c á n d o se  el n o m b re  del E spiritism o.

In d iv id u o s  d esp ro v is to s  de m oral, sin con-
ciencia, d e sc u b re n  u n  “ m od u s v iv en d i” en 
el co m erc io  d e  estas C ondiciones, y  para  dar
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fuerza y título a su especulación, proclam an 
ostentosam ente calidad de “espiritistas”, ex-
plotando el candor y la confianza de los in -
cautos que a su m ostrador se arrim an.

Sumándole ingenuidad a la ignorancia h u -
mana, es terreno fé r t i l  en el cultivo de pro-
cederes aparentem ente para servirle, pero 
que en verdad, la convierten en su víctima. 
Procréanse así estos audaces, lucrando a ex-
pensas de nuestra doctrina.

Y así tam bién anda el prestigio del Espi-
ritismo.

A dm itim os por ser atendible, que cuando 
la desesperación hace presa de las personas 
y perdidas las esperanzas por rem ediar un do-
lor, busquen el lenitivo, la solución, donde 
exista una posibilidad de encontrarlo .' Y si 
reales facultades de un médium pueden ser 
la medicina salvadora, ellas deben ser apli-
cadas científica y generosamente.

M as confundir este atributo que es un 
fenóm eno de naturaleza anímico - espiritual 
con el Espiritismo, es limitarlo y circunscri-
birlo en un hecho particular de él, del mis-
mo modo que pretender ubicar en un mis-
mo térm ino el concepto m ar y río, por con-
ten er agua los dos-

El m undo profano, refractario, obcecado a 
la realidad del Espiritismo; juzgando con cri-
terio severo y profundam ente materialista, le 
hace tom ar sus manifestaciones por el con-
junto , y de allí, su pensamiento y postura 
adversa.

El curanderism o en nuestro medio asumió 
proporciones alarm ante en sus más variadas 
formas, registrándose actualmente un descen-
so en su extensión, siendo mucho menos in -
vocado nuestro ideal para encubrirse.

Sin embargo, confirmamos una vez más, 
que la mayoría de los centros comprendidos 
al m argen de ese núcleo reducido, pequeño, 
de verdadero Espiritismo, se fundan, giran, 
y deben su existencia a esta actividad cu-
randeril y en la especulación emocional de 
los circunstantes.

N uestro juicio puede parecer extremado, 
pero no lo es; prueba de ello son los nu-
merosos grupos que han desaparecido al ce-
sar dicho ejercicio.

La escuela espirita no se desarrolla con la 
celeridad que sus enseñanzas determinan, 
precisam ente por esta práctica, camino por 
el cual han conocido su verdad, la mayoría 
de los adeptos.

D octrina de profundo contenido filosófico; 
anim ada de un espíritu estrictamente cien-
tífico que es su regla; movida por ideas su-
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MAS A L L A  DE LA P R U E B A

No puede dudarse que los diversos pre- 
juicios llegan con cierta frecuencia hasta in -
fluenciar s o b r e  pensadores de reconocido 
prestigio en el mundo entero; y es sensible 
verlos con cierta irreverencia silenciar y ocul-
tar verdades que sería dudoso suponer des-
conozcan.

Sugiere esto los siguientes párrafos, extraí-
dos de un artículo aparecido en una revis-
ta espiritualista que se edita en la Capital y 
que a continuación me tomo el trabajo de 
comentar someramente:

“Querríamos saber qué ocurre más allá 
de la tumba. ¿Es posible alcanzar tal cono-
cimiento?” '

“Todo aquel que quiera tomarse ese tra -
bajo, puede comprobar por sí mismo que la 
muerte no pone fin a la conciencia- T esti-
monio valioso de ello tenemos especialmen-
te en el mundo científico por hom bres tales 
como sir W illiam Crookes, sir Oliver Lod- 
ge, A lfredo Russell W allace, sir F. Barrett y
F. W . H . Myers. Las investigaciones psíqui-
cas demuestran que el alma no es destruida 
por la muerte; pero nada más” .

Semejante afirmación term inante hace p re-
sumir que el distinguido articulista intencio- 
nalmente ciérr^ el paso a la verdad o bien

periores de gran fuerza y sentido hum anis-
ta; ve trabada su acción, confundida su esen-
cia, desvirtuado su concepto, a causa de es-
tos hechos establecidos al margen de sí y 
considerados como integrante de ella.

Cuando la hum anidad vislumbre las fe-
lices perspectivas que representa este cono-
cimiento para la evolución del espíritu; aqui-
late el valor de las enseñanzas que determ i-
nan una nueva moral para el hom bre y un 
nuevo sentido a la vida; entrevea en su cla-
ra filosofía y aprecien en su maravilloso y 
trascendente laboratorio la razón y el hecho 
confirmando su realidad eterna y de existir; 
entonces, justipreciará y com prenderá la 
grandeza del Espiritismo.

A  él, deben las personas acercarse por el 
estudio, confirmando lo útil aprendido en la 
acción que los ífupere.

, F1 Espiritismo deposita su confianza en es-
tos hombres, e intuye para el mundo un 
mañana m ejo r.

Por L O R E N Z O  SC A L E R A N D I

no  h a  h e c h o  u n  e s tu d io  a fo n d o  d e  la D o c -
tr in a  E sp ir itis ta , q u e  es la q u e , p a r t ie n d o  de 
la p ru e b a  c ie n tíf ic a  d e  la in m o r ta lid a d  del 
a lm a, p ro p o rc io n a  al in v e s tig a d o r  d e  b u e n a  
v o lu n ta d  los m ed io s m ás e ficaces p a ra  d e s -
p e r ta r  e n  él a n h e lo s  d e  su p e ra c ió n  m o ra l e 
in te le c tu a l.

Con esto, lejos está de mi ánimo afectar 
en lo más mínimo al prestigioso pensador; 
sencillamente, considero justa una aclaración.

Los fenómenos que con tanto  rigor y celo 
controlaron tantos sabios de renom bre u n i-
versal, hablan, con elocuencia por cierto, dan-
do como indiscutible la realidad de la co-
municación entre el m undo de los vivos y 
los mal llamados muertos, pero m ás-que una 
demostración palm aria fueron el origen de 
una doctrina filosófica y moral perfectam en-
te encuadrada con el alcance y la necesidad 
de la presente generación. Doctrinas hay que 
hablan a nuestro razonador intelecto, logran-
do responder en form a satisfactoria a m u-
chos interrogantes, pero la voz de los espí-
ritus es de advertir que es más inteligible y 
cada vez va gravando en el ánim o del in -
vestigador con los cuadros instructivos de 
ultratum ba, notas inolvidables que ninguna 
escuela está en condiciones de ofrecer.

L ejos d e  p o n e r  lím ite  al c o n o c im ie n to , la 
D o c tr in a  E sp ir itis ta  a b re  al e s tu d io so  n u e -
vos h o r iz o n te s  a m e d id a  q u e  é s te  a v a n z a  en  
la co m p re n s ió n .

Por otra parte, asignarle un puesto tan  es-
trecho a la m edium nidad, es tam bién dem os-
tra r desconocer el inm enso vacío que ésta 
viene a llenar en el proceso de la evolución 
de las almas; pues la m edium nidad constitu-
ye un apostolado más trascendente que el de 
proporcionar pruebas a los incrédulos: m é-
diums fueron todos los grandes instructores 
que tuvo la hum anidad; médium  es el poeta; 
el que busca una idea para salir airoso de 
Una prueba, sin darse cuenta va desarrollan-
do una facultad medianímica, siendo más 
dichoso que aquel que sirve de in term edia-
rio a los espíritus para inculcar en sus se-
mejantes anhelos de bien y de superación.

Día ha de llegar, y tal vez esté cercano, 
en que, libres de prejuicios los hom bres, sa-
brán apreciar con gratitud  la obra adm ira-
ble que desinteresados instructores de la h u -
manidad nos legaron bajo el nom bre de Es-
piritismo.
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Buenos Aires, Julio 22 de 1958
Al Señor Presidente de la CONFERENCIA DE LA PAZ 
Su Excelencia Sr. Ministro de Relaciones Exteriores y Culto 
Dr. José M. Cantilo 
Casa de Gobierno S/D.
Distinguido Sr. Secretario de Estado :

Plácenos trasmitir en nombre de los Presidentes de las Sociedades 
Espiritistas reunidos en Asamblea Extraordinaria, el voto de aplauso y felici-
tación aprobado por unanimidad en la misma para su Exc. persona, en cali-
dad de Presidente de la Conferencia de la Paz, por el feliz resultado obtenido 
en el diferendo del Chaco y que es del conocimiento público.

Nuestra doctrina fundada en la existencia eterna del espíritu nos de-
muestra la esterilidad de las guerras en la dirimición de todo conflicto hu-
mano, a más de ser una primitiva expresión de barbarie y atraso. De ello, 
que apreciemos en todo su justo valor los esfuerzos realizados por la Con-
ferencia de la Paz, a fin de arribar a tan fraterna y enaltecedora solución, 
que ha encendido un sol de esperanza en la conciencia de América.

Vuestra perverancia consagrada al servicio de tan noble aspiración, 
identifica vuestra Exc. persona con el sentir de América toda, y réstanos 
confiar en esta hora histórica para el progreso de la civilización, sirva esta 
circunstancia de ejemplo a aquellos hombres gobernantes de pueblos, que 
ofuscados en quiméricas ambiciones, amenazan perturbar la paz del mundo, 
angustiar de nuevo su corazón, tornar infecundos sus campos.

El derecho ha triunfado sobre la fuerza; la Conferencia de la Paz ha 
dado impulso a esta verdad axiomática. La Confederación Espiritista Argenti-
na confirma su principio basado en el triunfo del Espíritu sobre la materia 
y observa que surge una nueva brújula en el concierto de los pueblos y las 
instituciones; es la conciencia de América, símbolo de Paz, Justicia y Trabajo.

Excelentísimo Sr. Presidente de la Conferencia de la Paz; recibid la 
felicitación sincera y espontánea de todos los espiritistas argentinos, repre-
sentados en ésta Asamblea.

Por la paz de América. Por la paz del mundo.

Natalio Céccarini ( h. ) Felipe Gallegos

R E L A C IO N E S  E X T E R IO R E S  
Y  C U L T O

.  ■ \

D r. M . T ra y n o r ,  sa luda  con su consideración distinguida al señor presi-
d e n te  de  la C o n fe d e ra c ió n  E sp iritis ta  A rgen tina , y le es muy grato, por espe-
cial e n c a rg o  del S e ñ o r  M in is tro , expresarle su reconocimiento por los am a-
b les té rm in o s  de  fe lic itac ió n  que le hiciera llegar, con motivo de la firma 

del t r a ta d o  d e  pa£ ce leb rad o  e n tre  Bolivia y Paraguay.

Secretario General Presidente

S E C R E T A R IO  D E L  M IN IS T R O  
D E

B uenos A ires, 2 de agosto de 1938.
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M A N U E L  M O L IN A

Cuide su ¿Pilma s i

estar

Desde hace poco tiempo, la ciencia ha con' 
cedido un pasaporte al alma, para que se pre- 
sentara ante la mesa de las operaciones, visi' 
tara Jos laboratorios y llegara hasta el m í' 
croscopio. La antigua ciencia positivista, que. 
desdeñaba la existencia del alma, ha cedí' 
do paso a una ciencia más espiritualista que 
concede importancia a esa misteriosa entele' 
quia que era el alma y que hoy comienza 
a concretarse científicamente-

Como se sabe, esa parte de milagro que 
existe en algunas curaciones de enfermeda' 
des, merecía al médico una desdeñosa con' 
sideración, por temor a comprometer su díg' 
nidad científica. Hoy, por el contrario, se ha 
llegado a afirmar — y esto sí que es un m i' 
lagro—- que el alma humana puede ser, en 
muchos casos, el agente casual de morbos 
y también el artífice para su curación. Ya  
no se insiste en las sugestiones y en las neu' 
rosis. Ahora, científicamente^ con la expe- 
rienda del laboratorio, se constatan objetiva' 
mente las características orgánicas de las en' 
fermedades causadas por la emoción, es de' 
cir, por la sensibilidad invisible del alma, 
también invisible. Se ha comprobado así que 
la emoción, por ejemplo, disminuye la ten' 
sión superficial del plasma sanguíneo; que 
cuando se produce un “ choc” emotivo, la 
sangre se descompone, alterándose con subs' 
tancias nocivas capaces de llevar al organis' 
mo a una conclusión morbosa. Existen su' 
gestiones puramente verbales que producen 
edemas generalizados y abcesos de toda clase.

Sintomatología del alma

La ira, el terror, la inquietud, la preocupa- 
dón, la desconfianza — sintomatología del 
alma humana—  ocasionan diabetes, el mal 
de Basedow, asma bronquial, angina pecto- 
ris, ulcera gastroduodenal, etc., etc. En canv

San o

bio, la serenidal, la confianza en uno mismo, 
la disciplina libremente impuesta sobre el 
pensamiento y la emoción, curan todas estas 
enfermedades insensiblemente* Pero, llega-
mos también a esto: Las representaciones 
mentales, las ideas menos emotivas, si se 
acompañan con un imperativo mandato in -
terior, logra nm odificar las más importantes 
funciones del cuerpo.

Cuántos hay que, mediante un extraordi-
nario esfuerzo de su voluntad elevan la pre-
sión arterial, estando en condiciones de ense-
ñar, a quien quiera aprenderlo, el secreto de 
esta demostración práctica de lo que puede 
la voluntad del hombre. A lgo  que, en la 
Edad M edia, hubiera bastado para sentenciar-
se material, humano a la hoguera de la In -
quisición.

Insistimos en este aspecto realmente asom-
broso de la voluntad humana. Es necesario 
pensar que se trata de enormes saltos en po-
cos segundos, sea en la presión máxima co-
mo en la mínima. En la presión máxima hay 
ejemplos de esta clase de voluntad a que nos 
referimos; en 10-15 segundos la presión sal-
ta de 120 a 270; en el segundo caso, de 50 
a 110. Y , brutalmente, todo vuelve a ser 
normal en la presión así zarandeada, apenas 
la voluntad se afloja.

Los médicos explican este fenómeno en 
base a varias hipótesis. Se habla de esfuer-
zo muscular simple, acción abdominal, se-
creción de adrenalina en los vasos constric- 
tores. Sin embargo, es la voluntad, o sea un 
reflejo del alma humana, la que obtiene es-
tos resultados terriblemente físicos. Y  es la 
misma voluntad la que permite a muchos 
individuos acciones que enloquecen a la 
ciencia médica, como, por ejemplo, dilatar 
las pupilas, acelerar el ritm o del corazón, 
modificar la circulación en algunas partes 
del cuerpo.



LA IDEA Pag. 1?

Los Lamas del T ibet

En este sentido, los granles maestros de la 
voluntad, actuando sobre el organismo f í-
sico ,son los Lamas del T ibet. Estos Lamas, 
merced a un adiestramiento progresivo, lle-
gan a soportar desnudos una temperatura de 
10- 20  grados bajo cero a 4.000 metros del 
nivel del mar. Los Lamas , explican su re-
sistencia afirm ando que, gracias a su volun-
tad ejecutiva, crean un calor interno en su 
organismo que les permite soportar sonrien-
do las temperaturas extremas.

Los médicos continúan esperánzalos en en-
contrar un órgano anatómico que genere esa 
voluntad. Y  un médico, llamado M ajor, afir-
ma que existe esa zona, que localiza en un 
centro situado sobre la corteza del cerebro 
y que llama “ in terbra in” .

E l “in terbrain” milagroso

Después de la guerra se llegó a estable-
cer que la pasión, por ejemplo, era un sim-
ple caso patológico, una mera desviación 
morbosa- Se dudaba de la propia persona-
lidad, del respeto a la propia personalidad. 
El mundo se creía enfermo, física y espiri-
tualmente, pero, poco a poco, el mundo, sur-
giendo de esa pesadilla, comienza a espiri-

tualizarse y a conceder al signo abstracto del 
alma un lugar concreto. Los médicos lo bus-
can, registrando todo el cuerpo, la intimidad 
de los órganos, las zonas aun inexploradas 
del cerebro y de las glándulas, donde pue-
de estar escondido ese “interbrain” milagro-
so que eleva y desciende la presión arterial, 
acelera los latidos del corazón o expone al 
frío gracial y mortal el cuerpo desnudo, sin 
ningún riesgo, sin ningún peligro. La vo-
luntad, se dice. Ciertamente, es una manera 
de decir. ¿Por qué no admitir entonces, sim-
plemente, la existencia del alma, ya no como 
abstracción teológica o desdibujación román-
tica, sino como algo concreto, real, eviden-
te? Aun admitiendo que jamás los médicos 
puedan traernos bajo el microscopio un pe-
dazo de ese misterioso “interbrain” o ence-
rrarlo en un tubo de ensayo o diluirlo en 
un caldo de cultivo, es necesario pensar, ante 
los ejemplos que hemos enumerado, que el 
alma existe, vive, real como ese viento que 
no vemos pero que sentimos; el alma hu-
mana, la pobre alma injuriada y menospre-
ciada hasta el fin del positivismo, y que en 
el renacimiento espiritual del mundo comien-
za a ocupar su lugar; el alma humana, que 
admite se la llame “voluntad”, “entusias-
mo” o “confianza”, pero que es el motor 
principal de nuestro organismo y que man-
tiene nuestra salud y nos inmuniza contra 
todas las enfermedades.

C o m u n i c a m o s  a  i o d a s  l a s  S o c i e d a d e s ,  s u s c r i p i o r e s  y  

l e c t o r e s  d e  « L a  I d e a » ,  q u e  p o r  r e n u n c i a  d e l  s e ñ o r  S a n t i a g o  A -  

B o s s e r o ,  h a  p a s a d o  a  o c u p a r  e l  c a r g o  d e  A d m i n i s t r a d o r  G e -

n e r a l  d e  l a  C .  E .  A .  e l  s e ñ o r  F E L I P E  C .  A V O G A D R O ,  a  c u y o  

n o m b r e  d e b e r á n  r e m i t i r  l o s  g i r o s  e n  l o  s u c e s i v o .
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Por el Dr. E U G E N IO  O S TY

Director 'del Instituto Metapsíquico 
Internacional de París.

£ a s ¿Facultades Supranorm ales

Generalmente, el hombre entra en cono- 
cimiento de la realidad ambiente por las dife' 
renciaciones de su sensibilidad, de sus cin- 
co sentidos, con cuyos datos construye ideas, 
nociones.

En ciertas personas se maniífesta con di' 
versos grados una propiedad de entrar en 
conocimiento de la realidad por medios des- 
conocidos: medios de los que solamente pue' 
de decirse hoy que son cosa distinta a la 
obra de la inteligencia llamada consciente y 
a la percepción por los sentidos conocidos.

Esta propiedad de conocimientos supra- 
normal se halla en potencia en todos los se- 
res humanos. Fortuitamente se manifiesta 
por los fenómenos espontáneos de telepa' 

'tía, sueños monitorios y premonitorios, etc., 
de que se han citado tantos ejemplos. En 
algunas personas actúa como una facultad 
permanente, cuyo trabajo se puede provo-
car e if  todo instante aunque este sujeta a 
vicisitudes. Esta facultad “ instalada se ha' 
lia bastante repartida en un grado digno de 
interés y de estudio para que todo hombre 
de ciencia que tenga la voluntad de com' 
probar la existencia de tal facultad y de exa' 
minar su producción pueda encontrar suje' 
tos que la posean y, a poco que tenga suer- 
te, muy buenos sujetos que le permitirán 
comprobar el fundamento y las adquisicio- 
nes de los estudios ya hechos y llevarlos mas 
adelante-

El público ha pedido a dicha facultad una 
cosa completamente distinta. El egoísmo de 
sus solicitaciones la ha convertido en pro- 
fesión. Interesado sin cesar en calmar sus 
preocupaciones dirigiéndose a las personas 
capaces de obtener de su facultad especial lo 
que las demás no saben, ha creado al pro' 
fesional de la adivinación, a quien va a pe' 
dir aclaraciones sobre lo que permanece obs' 
curo para su razón: robos y crímenes de 
autor desconocido, desaparición de personas, 
desarrollo ulterior de tal o cual vida, natu-
raleza de enfermedades obscuras, etc.

Su credulidad sin límites ha poblado la 
profesión de los detectores de lo desconocido

con un número impresionante de mediocre-
mente dotados, de indotados, de charlatanes, 
de estafadores. Sin embargo, hay que guar-
darse de un juicio peyorativo de conjunto 
cuya generalización sería falsa, y, por lo tan-
to, perjudicial para la psicología. La verdad 
es que una especie de selección y un entre-
namiento intensivo han convertido a algunos 
profesionales del conocimiento paranormal 
en excelentes sujetos de trabajo; el investi-
gador científico puede encontrar entre ellos 
Utilísimos instrumentos de estudio, lo cual
no le impide busque por otro lado.

* * *

Las solicitaciones que el público hace a las 
dotes de conocimientos paranormal son muy 
distintas. Las principales pueden agruparse 
con arreglo a este enunciado:

Utilización de un sujeto de dicha facul-
tad respecto a acontecimientos enigmáticos 
de la vida. (Crímenes, robos, desapariciones 
de personas o de cosas, e tc .) .

Su utilización para prever, diagnosticar y 
curar las enfermedades.

Su utilización para revelar el porvenir in -
dividual de las distintas personas.

* *  #

El número de personas que en todo el 
mundo se dirigen a sujetos dotados de co-
nocimiento supranormal con esas diversas f i -
nalidades es considerable y representa un 
oleaje cotidiano de inquietas curiosidades.

Entre quienes acuden a la extraña propie-
dad humana de conocer la realidad sin el 
uso ordinario de los sentidos y de la razón, 
¿cuántos saben lo que hay que esperar del 
empleo utilitario de esa facultad? Casi todos, 
si no todos, aportan a sus tentativas una in -
competencia que compromete el rendimien-
to de la facultad y aumenta sus probabili-
dades de error; también aportan, general- 

' mente, una credulidad que a veces determi-
na acciones inoportunas que les perjudican 
moral o materialmente-

La idea de escribir este libro se me ha ocu-
rrido porque continuamente llegan a mí pe-
ticiones de consejos sobre el empleo de los
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sujetos dotados de conocimiento supranor- 
mal a propósito de cualquier acontecimien-
to de la vida. Y  he creído que convendría 
poner en guardia al público contra su pro-
pia credulidad, dándole a conocer lo que 
puede esperar respecto a indicaciones útiles 
de los bien dotados de conocimiento supra- 
normal en circunstancias inquietantes en que 
la razón se halla desamaparada.

M e  he decidido con tanto más gusto a 
hacer que el público se aproveché de mi 
experiencia documentada, cuanto me doy 
cuenta de que, en definitiva, escribo para 
los psicólogos, porque la exposición de los 
hechos, la serie de experimentos y las ense-
ñanzas que emanan de ellos constituyen una 
aportación al estudio de una propiedad psí-
quica y  a hacer que, más pronto o más tar-
de, se conozca un plano intelectual de la 
vida completamente distinto en sus medios, 
y probablemente en su naturaleza, de la in -
teligencia inform ada por los cinco sentidos, 
que procede con arreglo a lógica y que está 
estrechamente lim itada er 'sus informaciones 
por el espacio y el tiempo de la cual solemos 
servirnos.

* * * '
Antes de abordar los hechos y sus diver-

sas enseñanzas es necesario que, seguida-

mente, se penetre el lector de una noción 
cuyo conocimiento le es indispensable, si 
quiere, de una manera ocasional o como de 
investigador, servirse de un sujeto dotado de 
conocimiento supranormal.

Esta facultad ofrece la particularidad de 
que quienes la poseen tienen, salvo raras 
excepciones, su percepción paranormal no 
igualmente apta para percibir toda la rea-
lidad. Cada uno se muestra, por decirlo así, 
detector de tales o cuales modos de lo real. 
U n sujeto excelente para reconstituir una 
escena de crimen, de robo, de pérdida de 
objetos, se mostrará impotente o muy fali-
ble para percibir el estado morboso de un 
cuerpo * y, especialmente, para sondear el 
porvenir.

Conviene, pues, cuando alguien se pro-
ponga poner a prueba con una finalidad de-
terminada a sujetos dotados de conocimien-
to supranormal, que escoja no solamente a los 
mejor dotados, sino a los que se han mos-
trado particularmente aptos pax_a percibir la 
clase de realidad que se desea detectar.

(Prólogo del libro “Las Utilizaciones prác-
ticas de las Personas dotadas de conocimien-
to Supranormal”, del Dr. Eugenio Osty, cu-
ya lectura aconsejamos).
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Ei Espirifismo y u Pen a d< M ye ríe

LA IVEA

Por M A N U E L  S. P O R T E IR O

La pena de muerte es. el signo especial y eterno
de la barbarie, —  V íc t o r H u g o .

Hace algunos años, el pueblo Argentino  
fué sorprendido por una nueva condena de 
muerte que vino a sumarse a las efectuadas 
durante el estado de sitio sancionadas por 
H _IeY marcial, y su sorpresa en este caso 
fué aún mayor, después de la realización de 
un Congreso piadoso que prentendía traer 
con su influencia eucarística la nota más al- 
ta dê  civilización y de progreso moral, que 
parecía por la devoción que mostraron núes- 
tros mandatarios, que había exaltado en 
ellos los sentimientos cristianos, cuando pos-
trados ante la imagen del Cristo (víctima 
él también de la pena de m uerte), hicieron 
votos fervientes de cristiandad y de seguir 
sus preceptos de amor y de perdón.

Esta costumbre bárbara y anacrómica de 
ajusticiar a los hombres, hecha ley en casi 
todos los países llamados civilizados, es la re-
gresión a los tiempos primitivos en que la 
fuerza, convertida en exclusivo derecho, se 
imponía a toda consideración, no ya cientí-
fica ni religiosa, sino simplemente humana; 
es el sedimiento de salvajismo ancestral que 
sube a la superficie de la humanidad civili-
zada y se manifiesta en el derecho penal co-
mo una consecuencia de la mala organiza-
ción social y en i el instante que las institu-
ciones legales se sienten impotentes para co-
rregir humanamente al delincuente y preve-
nir las causas fundamentales que leterminen 
el crimen.

En los momentos de descomposición por-
que atraviesa el mundo, el crimen legal va 
tomando proporciones asombrosas: no pasa 
un„so^° en que la prensa no nos ilus-
tre con estas monstruosidades jurídicas rea-
lizadas (a veces en masas de cincuenta o 
sesenta ajusticiados) en los países tenidos por 
más civilizados. La pena capital está hoy en 
todo su vigor: se efectúa con el mayor ci-
nismo y refinamiento, lo mismo en lo mili-
tar que en lo civil, en las ejecuciones indi-

N O T A :  Se ha generalizado en tal forma la a p l i �
cación de la pena de muerte , que concep tuam os 
un deber re p ro d uc ir este in t eresante trab ajo que 
ref leja nuestro pensamient o sobre esta pena b ár �
bara' e in h u m an a . —  E .  de P .

viduales que colectivas, sin código o con él, 
porque la ley, hoy por hoy, es la fuerza do-
minante, llámese democracia o dictadura, al- 
bérguese bajo el escudo de la religión o del 
socialismo; es siempre, codificada o no, el 
despotismo de los que mandan y se arrogan 
el derecho, de ajusticiar en nombre de la so-, 
ciedad, mientras ésta protesta por sus críme-
nes. Jamás tuvo la ley y sus representantes 
menos respeto por la vida humana: se fusi-
la, se electrocuta o se guillotina a un hom-
bre (o a un número determinado de hom-
bres) con la misma indiferencia, con la mis-
ma irresponsabilidad que si se tratase de una 
bestia incorregible y sin reflexionar que, 
aún considerado como tal su muerte no pue-
de servir de ejemplo a los que quedan en 
la misma disposición psíquica y moral que 
él: en cuanto a los demas, no necesitan del 
ejemplo. Horroriza ver 'la frialdad, el cinis-
mo, diríamos mejor —  amén de la hipocresía 
falsamente religiosa o pseudo-socialista,—  
con que los pretendidos representantes y di-
rectores del orden social se deshacen de un 
delincuente (o supuesto delincuente), que 
puede ser un enfermo, un ignorante, un con-
tagiado o subyugado por influencias ajenas a 
su voluntad, y dejan la causa (en muchos 
casos visible) del delito intacta, causa que 
ellos mismos crean, fomentan y  protegen 
con sus propios crímenes o desaciertos que, 
aunque no son punibles por la ley, no dejan 
por eso de ser lo que realmente son, a los 
ojos de una justicio o de un criterio de jus-
ticia superior. \

“Yo no conozco — dice A tu ro  Capdevi- 
ja.__ nada más siniestro, satanismo más ne-
gro que este de tomar a un hombre y mos-
trarle en un reloj la hora cabal de la muer-
te” Esto es verdademramente siniestro pero 
hay algo peor aún y también más satánico: 
no hablemos ya de la aparatosidad de la eje-
cución, de las concesiones humanitarias he-
chas al reo antes de morir, de la ironía del 
sacerdote oficial que, en conformidad con la 
misma ley que mata y que apoya a la vez
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se  r^llg lo n ’ d e sp icle el h o m b re  q u e  quizá de- 
u r .1y i,r P ara red im ir  su  fa lta  y  ser un  m iem - 
jp i . • 1 a , a s o c ie d a d , ni h a b lem o s tam p oco  
m U° P°stumo d e  gracia  co n  q u e, hum ana- 
to  Se PMÍei'e e v ita r  la ag o n ía  a u n  m uer- 

• o , n o  h a b le m o s  d e esa  com ed ia  sin ies- 
i ?  m a ca b ra , co n  la cu a l se p reten d e ejem - 

n2;ar a ô s  p r e d isp u e s to s  al cr im en  o sa- 
le a r  d e  lo s  m ism o s a la  so c ied a d  q u e lo s  e n -

g en d ra  o  p r e d isp o n e , y  se ñ a le m o s el h ech o
d e *̂ Ue Ser sacri f i ca d o en  n om bre
,  a _ e y> q u e  n o  es  m ás q u e u n  e n te  d e ra- 

s in  e x p r e s ió n  so c ia l n i actu alid ad  y  sin  
c o n o c im ie n to  p le n o  y  p rec iso  d e los facto-  
res p s íq u ic o s  y  m o ra le s  q u e  h an  in terv en id o  

n e e c h o  q u e  c o n d e n a , d e c u y o  en te  de 
ra zó n , p r o d u c to  m u c h a s  v e c e s  d e m en tes en -

c im a s  o  c a v e n a r ia s , se  p rev a len  los jueces  
para ar su s  fa llo s  en  b ie n  d e  la socied ad , 
ír a se  so b r e  la  cu a l se  resp a ld an  para n o  h a -
cerse  r e sp o n sa b le s  d e  lo s  y erro s  y  crím en es  
q u e  en  n o m b r e  d e  e lla  co m e te n .

Los que en nom bre de la ley o de los in -
tereses de la sociedad ordenan fríamente la 
m uerte de un semejante, no reflejan el sen-
tim iento  ni los deseos del puebío. El sen-
tim iento  popular (salvo algunos casos ex-
cepcionales de m omentánea exaltación que 
uego aplacan la reflexión, la cultura o la 

pie ad) está divorciado de los códigos que 
consultan sentencias monstruosas, indignas 

e países cultos que se precian de cristia-
nos o de tener una ideología superior, sin 

aber vanado  en sus procedimientos ju ríd i-
cos nada que los d iferencie de las peores ci-
vilizaciones pasadas.

A n te  la sentencia de m uerte, fría  e incon- 
su ta -  y decimos inconsulta, por cuanto no 
in terpreta  los deseos del pueblo en nombre 
del cual se hace— , ya de nada vale el cla-
m or de este mismo pueblo que solicita pie-
dad para el reo; de nada vale la angustia de 
una m adre, el ruego de una esposa, el pe-
dido em ocionante de una novia, el llanto y 
la desesperación de una fam ilia , el ruego ci- 
rílizad o r de instituciones culturales y cien-
tíficas,. la solicitud de clemencia ,en fin , que 

rota de todas las almas nobles, no cegadas 
en sus sentimientos de piedad por aberracio-
nes nsiauicas, por prejuicios legales ni por 
a alsa m oral codificada. Las disposiciones 
. e °s códigos, que no saben de sentimien-
tos de consideración, que ignoran las razo-
nes íntim as, ocultas del delito, las causas de 
toda índole que pueden obrar sobre el áni-
mo del delincuente, que no buscan redim ir 
al culpable, que no tienen en cuenta el pro-

ceso psicológico ni la. causalidad moral ni el 
objeto de la vida, se imponen por encima 
de toda consideración humanitaria y cientí-
fica, como una venganza, que nada corrige, 
que nada remedia, que nada enseña y que 
agrega, en cambio, a un crimen menor, una 
monstruosidád jurídica mayor, más criminal 
aún que el propio delito que pretenden cas-
tigar, por cuanto en vez de un crimen hace 
dos y aumenta el número de criminales con 
efectos más deplorables: el último, frío, in-
necesario ,más condenable que el primero, 
porque no tiene la disculpa del motivo per-
sonal, del acto irreflexivo, de la pasión que 
ofusca, de la ira que ciega o del odio que 
obscurece la razón o, cuando nó, del vicio 
que arrastra, de la necesidad que empuja, 
ayudada muchas veces por las circunstancias 
que obligan.

De nada vale para la ley que mata, la re-
ligión cristiana, que pone por encima de to-
da sanción criminal cl No matarás, religión 
que ostenta casi todas las i. .Jones como sig-
no de mayor adelanto moral y de cultura, 
pero que ha dejado de ser la religión de 
amor y de perdón en manos del Catolicis-
mo, para acomodarse a las conveniencias 
temporales de los gobiernos que la susten-
tan y a las cuales no puede imponer una 
conducta distinta, habiendo sido ella la pri-
mera en levantar el patíbulo al mismo tiem-
po que la cruz y encender la hoguera con-
tra los herejes -para imponer su dictadura re-
ligiosa. La Iglesia sancionó la pena de muer-
te y la aplicó a Giordano Bruno, Juana de 
Arco y otras mil víctimas de la Inquisición, 
y aún hoy aprueba tácita o expresamente 
(según conviene al equilibrio de su existen-
cia) esa medida legal como medio de defen-
sa y “depuración” sociales. La función so-
cial de los ministros católicos fué siempre 
ayudar a bien morir y no contribuir a bien 
vivir, combatiendo las causas económicas y 
sociales que determinan la mayor parte de 
los crímenes.

De nada vale tampoco la ciencia positivo- 
materialista, que adolece de análogos defec-
tos de inconsecuencia y de ambigüedad que 
la religión: a pesar de considerar al delin-
cuente como un enfermo, un endémico por 
contagio mental o un producto de la heren-
cia psicológica, cuando no del ambiente, de 
la educación o del ejemplo y de declararlo 
(como a todos los demás hombres) desde 
su punto de vista científico, irresponsable, 
aprueba y aconseja, desde el punto de vista 
jurídico, la represión, el castigo y la pena

-
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de muerte como medio de deefnsa y de se' 
lección social.

“ De los esfuerzos antinómicos desarrolla' 
dos por los juristas y sus partidarios de una 
parte y los alienistas psicólogos y antropó' 
logos de otra, nace un modus vivendi que 
tiende a satisfacer a todo el mundo sin que, 
en realidad, conforme a nadie” .

Las palabras de Hamón, que dejamos es- 
critas, expresan la diversidad de criterios en 
el campo materialista. Y-en efecto: hay quie-
nes, para dar fundamento a la sanción pe- 
nal sin fijar el límite de la pena fundan la 
responsabilidad en la intimidación por me-
dio del castigo y no en la conciencia del 
delito, lo que equivale a rebajar al hombre 
al nivel de las bestias, que sólo se conducen 
por el temor.

“El hombre — dice a este respecto un mé-
dico legista, D r. Dubuison— , es responsable 
de sus actos, aun poseyendo necesidades in -
telectuales y morales que le empujaran ne-
cesariamente” . . . “Sin penalidad, sin intim i-
dación no hallaría el perverso antídoto a su 
perversidad y no obedecería más que a si 
mismo” . Y  concluye: “El magistrado tiene 
por misión la defensa del orden social frente 
a los criminales, castigarlos, intimidarlos . . •

“No hay castigo cuando el individuo obra 
irresponsablemente. Lógicamente la responsa-
bilidad precede a la penalidal, no pudiendo 
ésta servir dé apoyo a aquélla” — responde 
Hamón— , enemigo de toda responsabilidad, 
sin comprender que la irresponsabilidad ab-
soluta es un arma que lo mismo puede ha-
cerse servir en defensa del delincuente que 
del juez y de la sociedad que lo condenan, 
y en este caso, la ciencia y las teorías cien-
tíficas para mejorar, o empeorar, la condi-
ción psicológica y moral del hombre como 
ser social, se reducen a meras expresiones, 
sin otro valor práctico que el que le da el 
determinismo fatalista.

Sin embargo, bien está que la penalidad 
no puede preexistir a la responsabilidad. E! 
razonamiento de Hamón, aunque parte de 
una concesión hipotética y no sobre un con-
cepto propio, viene bien aquí, para demos-
trar la inutilidad de los castigos en generál 
y, en particular, de la pena de muerte, aun 
considerándola desde el punto de vista ma-
terialista: Cuando un individuo comete un 
crimen, es prueba que la penalidad de la ley 
no le intimida aun conociéndola (como en el 
caso del Cabo Luís Leónidas Paz, reciente-
mente ejecutado, consciente de la pena que 
le esperaba) y que el motivo del crimen es 
más fuerte ique el castigo, y en este mismo 
caso de ajusticiamiento o en otros análogos,

si la penalidád precediese a la responsabili-
dad, el criminal ajusticiado resultaría siem-
pre irresponsable, porque una vez cumplida 
la pena de muerte, ya no le queda tiempo 
para la responsabilidad, y de ahí q u o la  pe-
na resulte completamente inútil e insensa-
ta, como inútil e insensata sería si el ind i-
viduo superviviese a la mueite.

“La Sociedad — dice Ferri—  no puede pe-
nar, porque no hay juez capaz de apreciar 
la culpabilidad moral de su hermano” .

Esto es soberbio, pero veamos el rever-
so de la medalla: Pero la sociedad, agrega, 
tiene el derecho de defenderse y en este 
derecho reside “ el único fundamento positi-
vo del ministerio penal o defensivo, substraí-
do a toda idea de misión ético-religiosa de 
sentimiento” ( 1)

Para muchos antropólogos de la escuela 
materialista, la Sociedad es considerada co-
mo un organismo, y la función penal como 
un instante del proceso psíquico y sensorial 
de la Sociedad. “Y  como el mismo proceso 
que sigue- la acción refleja y la acción cons-
ciente "del hombre y de los animales, tiende 
a la eliminación de todos los elementos que 
les dañan, el delincuente — dice el antropó-
logo A . Iturricha, comentando esta nueva 
especie de organicismo social—  debe ser he-
rido en su vida (pena de muerte) o segrega-
do de la sociedad (reclusión perpetua)” .

Otros sostienen que la evolución procede 
por selección, y que la pena de muerte está 
perfectamente de acuerdo con las ciencias 
naturales y antropológicas al eliminar del 
cuerpo social los elementos inadaptables o 
que dañan en los individuos los intereses y 
los sentimientos de la Sociedad.

“La sociedad — dicen otros—  debe defen-
derse; y es preciso dar ejemplos severos, 
puesto que la indulgencia no deja nunca de 
producir recrudescencias de crímenes” .

E n  este sentido y con un criterio más o 
menos ambiguo y contradictorio, se expre-
san casi todos los partidarios de la escuela 
materialista, aunque, en algunos casos, ami-
norando el valor punitivo de los términos, 
sin cambiar el viejo concepto del derecho 
penal, para conceder éste a la sociedad o, 
mejor dicho, a quienes castigan en su nom -
bre. En teoría, consideran al delincuente (y  
en general, a los demás hombres) como irres-
ponsable, como un enfermo, determinado por 
una predisposición orgánica, psíquica o mo-
ral o por los motivos más fuertes que lo 1

(1 ) V e r  H a m ó n . “ D e term in ism o y responsabi �
li da d ” . Le y  199-200.
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arrastran fatalm ente al crimen. El hombre 
no es responsable de asesinar, como el tigre 
de arrojarse sobre su presa, o la víbora, de 
inyectar veneno.

“El individuo que comete actos disonan-
tes en la sociedad, en la cual vive, — dice 
Ham ón— , provoca necesariamente en la so- 
ciedal un deseo de reacción. Es fatal in e v i-
table. La actividad individual y colectiva, en-
gendra la reactividad individual y colectiva. 
A  modos diversos de acción, responden mo-
dos distintos de reacción” .,. .

Si todo, es fatal en la sociedad, si todo se 
reduce a acciones y reacciones sin libertad 
moral y teleológica que neutralice las incli-
naciones delictuosas, queda desde luego, jus-
tificada la pena de m uerte, que, en el con-
cepto del determinismo fatalista, es la reac-
ción o reactividad del poder legal, fundado 
sobre un derecho, (justo o in ju s to ), que, se-
gún los legistas, le otorga la Sociedad en 
contra de la acción individual o colectiva 
que .juzga criminosa; y de nada vale, para 
el caso, que el individuo que la comete sea 
enfermo, como que sea sano o que sean ta-
les o cuales causas las que lo determinen: 
el crim inal nato de Lombroso o los delin-
cuentes locos de Ferri, como los epilépticos, 
maniáticos, obsesionados, etc., tienen en es-
te caso, la misma responsabilidad o, mejor 
dicho, irresponsabilidad que los individuos 
considerados como tipos normales, y habría 
más derecho y más lógica en eliminarlos, te-
niendo en cuenta la teoría materialista de la 
selección social o selección biológica como 
hum anitariam ente propone nuestro sabio Jo-
sé Ingenieros. ( “ Simulación de la lucha por 
la v ida” pág. 192) .  Y  con esta concepción 
fatalista de las acciones y  reacciones crim i-
nales la frase de A lfonso  K arr, puesta en bo-
ca de los gobiernos que aplican la pena ca-
pital: “ Estamos por la abolición de la pena 
de m uerte con tal que los señores asesinos 
comiencen por aboliría” .

Es cierto que entre los partidarios de la 
escuela m aterialista los hay que están por 
la abolición de la pena capital y de las pe-
nalidades carcelarias; pero sus deseos no se 
ajustan a la lógica severa de sus principios 
científicos, sino que se fundan en razones de 
humanidad y de sentim iento, y en este caso, 
no es la ciencia m aterialista la que habla, 
sino el alm a de los hombres que se siente 
herida por lo que hay de siniestro y  bár-
baro en el crim en legal.

La escuela positivista — no obstante caer 
en los mismos errores de inconsecuencia que 
las religiones positivas y el viejo espiritua-
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lismo filosófico —  achaca a éstos la cau-
sa de los castigos y, en particular, de la 
pena de muerte, por sostener el principio 
de libertad moral y la responsabilidad.

Es cierto que el derecho penal eslá fun-
dado en el libre albedrío y la responsabili-
dad, pero no lo es menos que cuando se 
sanciona una ley o se ejecuta a un reo no 
se tiene tanto en cuenta el principio de la 
libertad moral como los intereses económi-
cos y sociales del régimen o de la clase do-
minante, y que la religión, como el esplri-
tualismo que sustenta, son acomodaticios y 
adaptables a la moral y a la ideología que 
imperan La religión de Estado y “su” espl-
ritualismo no ajustan las leyes a sus doctri-
nas; son las leyes, expresión jurídica del ré-
gimen económico imperante, las que mol-
dean las creencias a los intereses y conven-
cionalismos que crean.

De hecho, la sociedad capitalista es ma-
terialista, vulgarmente materialista, aunque 
pretenda ser lo contrarío. Pero, aunque no 
iuese así, tenemos hoy que la pena de muer-
te no sólo la sancionan los países cuya juris-
prudencia se funda en el principio libertista. 
En Rusia, a pesar de ser detrminista - mate-
rialista y de tener una ideología socialista, 
las sentencias de muerte son tanto o más 
frecuentes que en los países religioso - capi-
talistas.

Vemos, ppes, que la sociedad humana, 
bajo sus distintas formas de economía y de 
ideología, está cimentada sobre el materia-
lismo (vulgar o científico) y sobre la fuer-
za, como expresión legal del derecho; y que 
tanto la religión como el materialismo cien-
tífico, bajo sus distintas ramificaciones, son 
radicalmente impotentes para crear un de-
recho jurídico que no sea penal, sino sola-
mente de defensa social, sobre la base de la 
psicoterapia y de la regeneración moral del 
individuo y de acuerdo con la naturaleza f í-
sica y espiritual del hombre.

El espiritismo viene a dar a la sociedad 
esta base jurídica, más científica, más ver-
dadera y más conforme con la finalidad mo-
ral y social del hombre, mostrando, con un 
criterio uniforme y a la luz del fenomenis- 
mo espirita, la inutilidad de la pena de muer-
te y lo contraproducentes que resultan los 
castigos corporales y las represiones extre-
mas para la evolución del espíritu. Proba-
da la existencia del espíritu como en-
tidad psíquica individual y la superviven-
cia después de la destrucción del cuerpo, 
por los hechos llamados hoy metapsíquicos 
y las manifestaciones expresas de los seres



que dejaron su envoltura material ( 1) que- 
da también demostrado que el ajusticiado 
no ha sido eliminado sino aparentemente del 
seno de la sociedad y que puede causar 
más daño a ésta, aunque invisiblemente, 
que cuando vivía materialmente en ella, con 
el agravante que ,al no haber sido persua- 
dido del mal hecho y educado conveniente-
mente por la sociedad, que lo elimina por 
cobardía o impotencia, volverá nuevamen-
te a la tierra con el odio o el deseo de ven-
ganza contra quienes impunemente le cor-
taron la existencia; añadiendo a esto que 
los mismos jueces, verdugos o magistrados 
que se arrogan' el derecho de matar, sufri-
rán, en la medida de su culpabilidad, las 
funestas consecuencias de sus crímenes.

El eminente antropólogo A . Iturricha, 
presidente de la Sociedad Antropológica de 
Sucre, cita el siguiente caso, que viene a 
corroborar lo que acabamos de decir:

“En cierto día —  dice —  amanecieron 
muertas tres hermanas cuya vida se ha-
bía deslizado silenciosa y triste, persegui-
das por la adversidad de la fortuna. Se 
suicidaron cansadas de llevar una vida lle-
na de penalidades, pues el canal del Pana-
má las había empobrecido. La sociología 
criminológica habría explicado este atenta-
do, con Colajanni, Turati, Loria y otros, 
aribuyéndolo a la miseria económica. In te -
rrogados los habitantes del espacio, respon-
dieron que las suicidas habían sido en exis-
tencias anteriores tres misioneros religiosos, 
que abusaron de su autoridad y llevaron 
el deshonor a una familia honrada, que 
fundara su dicha en la paz y el amor; y no 
contentos con la obra de sus instintos bes-
tiales, arrastraron al cadalso al jefe de la 
familia, inventando la fábula de una pre-
varicación religiosa. El suicidio no fué un 
mero accidente, sino la obra del espíritu 
sacrificado por la sensualidad de los misio-
neros a quienes juró odio eterno, y que pa-
ra llevar a cabo su plan de venganza, ins-
piró a las hermanas las ideas más sombrías, 
aislándolas de toda sociedad y de todo afec-
to con sus consejos deslizados al oído, y 
cuando las hubo considerado suficientemen-
te preparadas las empujó al crimen, gozán-
dose de su obra y dispuesto a proseguir 
su tarea hasta cobrar el último maravedí 
del agravio que le infirieran aquellos que 
le habían hecho inmensamente desgraciado .

Hechos como el que acabamos de rela-
tar, se cuentan por miles en la literatura 
científica del espiritismo, y otros que que-
dan en el olvido o en el conocimiento de 
grupo* limitados de personas, en los cen-
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tros de estudios espiritistas. El profesor Boz- 
zano cita un hecho verdaderamente asom-
broso de la venganza de un ser arrebatado 
a la vida material por la estocada que le 
dió un oficial de la marina inglesa. El es-
píritu se reveló tal cual era en vida, valién-
dose de un médium, y hubo de estrangular 
a su asesino si los asistentes no acuden en 
su auxilio.

El espiritismo viene a demostrar que la 
sociedad no tiene responsabilidad sino en 
los individuos que la componen y que los 
crímenes legales que se cometen en su nom-
bre recaen sobre sus verdaderos autores, 
que la responsabilidad individual es relati-
va al grado de evolución de cada indivi-
duo' de acuerdo con los factores conocidos 
o desconocidos que obran sobre él, con las 
circunsancias, con el estado de salud, con 
el momento psicológico ,con las sugestiones 
o motivos que influyen sobre su estado de 
ánimo y su voluntad, y que, desconociendo 
la sociedad todas las causas que pueden 
impulsar al delito y  el poder de estas cau-
che: cobre la voluntad, no tiene derecho a 
condenar, y también porque, siendo^ la so-
ciedad el conjunto de pecadores anónimos; 
tampoco tiene derecho a condenar en los 
individuos crímenes que se tolera a sí misma.

Si la sociedad (dado el caso de que fue-
se ella) tuviese que castigar con severidad 
a todos los que de un modo o de otro de-
linquen en su perjuicio, tendría que levan-
tar un cadalso en cada hogar, en cada o fi-
cina pública, en cada departamento del Es-
tado y en cada esquina, y los hombres ten-
drían que fusilarse unos a otros en medio 
de la calle.

•No son, acaso, criminales los que por 
egoísmo y  avaricia matan de hambre a sus 
semejantes; los que, por acumular o man-
tener enormes riquezas, provocan miseria, 
enfermedades y desesperación; los que, por 
intereses particulares, lanzan a los pueblos 
a la guerra; los que obedecen a las insinua-
ciones de esos intereses y envían por la fuer-
za o en nombre de un mentido patriotis-
mo a los ejércitos al matadero; los que ex-
plotan inicuamente al productor y viven a 
expensas de su trabajo; los usureros que 
viven aprovechándose de la necesidad aje-
na- los que viven del vicio y de la corrup-
ción- los que ,valiéndose de sus situaciones 
legales o ilegales, aprisionan a los pueblos 
y son un obstáculo para el libre desenvol-

( 1 ) V e r  a este respecto las obras cien t íf icas del 
espiri t ismo .
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vimiento de los mismos; los que matan las 
ideas y encarcelan, vejan y destierran a los 
hombres que anhelan una sociedad mejor; 
y todos aquellos, en fin , que encaramados 
en el Poder absorben la savia de las nació- 
nes y se sienten superiores porque oprimen 
a los demás so pretexto de gobernarlos? En 
esta sociedad en que vivimos devorándonos 
unos a los otros, todos somos, en mayor o 
m enor grado, delincuentes; y los que se pre- 
cian de mejores y de establecer castigos y 
penalidades para los demás, son los peores. 
H ay  más criminales sueltos que en las p ri' 
siones y en los destierros y menos ajusti' 
ciados que asesinos con títu lo , honores, r i-
quezas, fam a y condecoraciones.

Por cada crim en que ocurre ,en vez de 
ajusticiar un hom bre hay que cambiar una 
costumbre, m odificar o destruir una ley, cu- 
rar un enferm o, reeducar a un individuo, 
matar un priv ileg io  y rehabilitar a un cul-
pable, trayéndolo a la reflexión y a la com-
prensión y  m odificando las condiciones del 
medio en que actúa, cambiando las relacio-
nes humanas de vida y de trabajo de la 
actual sociedad, es decir, transformando es-
ta sociedad en su estructura moral y eco-
nómica. Si el crim inal es un enfermo, la 
sociedad debe curarlo; Si es un ignorante, 
instruirlo; si es un m alvado, ejem plarizar su 
vida; y  si un predispuesto, neutralizar su 
predisposición con medios científicos ade-
cuados; y  si, a pesar de todo, persiste en 
su acción delictuosa, debe recluirse, some-
tiéndolo al trabajo  disciplinario, que rege-
nera más que los castigos extremos y  que 
la pena de m uerte, porque, como dejamos 
expuesto, la elim inación del crim inal es só-
lo aparente y  no evita sus efectos delictuo-
sos sobre la sociedad.

U n  crim en com etido no tiene ya reme-
dio, pero el crim inal puede y  debe encon-
trarlo en la sociedad, que le ha dado las 
causas o los m otivos estimulantes circuns-
tanciales del delito. L a  irre flex ión  m ateria-
lista o el espíritu de venganza de la parte 
moralmente in fe rio r de la sociedad podrán 
creer que los castigos y  la pena capital son 
medios expeditivos para librarse del crim i-
nal; pero el espiritista tiene sus razones de 
carácter c ientífico y  filosófico para creer 
que esos medios no responden ni al obje-
to elim inatorio que, p o r ignorancia, se pre-
tende, ni a la finalidad  espiritual que per-
sigue el hom bre con su evolución progre-
siva. Es más fácil m atar que curar y  edu-
car, pero los resultados ulteriores no son 
los mismos.

A unque estamos convencidos que con

la transformación de la actual sociedad se 
evitarán muchísimos crímenes, suprimiendo 
las causas económicas y sociales que los 
provocan, no creemos que con un concepto 
materialista de la vida, o meramente religio-
so, se evitarán las penalidades y los ajusti-
ciamientos de los individuos que, por diver-
sas causas, puedan convertirse en crimina-
les. Lo que en el concepto materialista, en 
muchos casos, se llama defensa de la socie-
dad, no es sino crimen; porque la sociedad, 
jurídicamente hablando, puede defenderse 
de los individuos sin corromperlos en los 
presidios y sin matarlos.

El materialismo, socialmente considerado, 
lo mismo que el concepto capitalista que 
en el socialista, sólo tiene en cuenta la so-
ciedad y el individuo como ser social, pe-
ro como ser individual y espiritual, sujeto 
a una casualidad propia (aunque desarro-
llada en relación con sus semejantes y en 
determinado medio dentro de la sociedad), 
no tiene en cuenta su finalidad superior, 
como espíritu ni su perfeccionamiento con 
arreglo a su evolución indefinida, a su pa-
lingenesia en el universo.

El espiritismo viene a enseñar que no hay 
hombres malos y hombres buenos, sino se-
res más o menos inclinados al bien o al 
mal, que el criminal, o es un ser ofuscado, 
un enfermo psíquico o moral o un ser en 
un grado de evolución inferior y que, sien-
do la sociedad muy superior en fuerza y 
en recursos de inteligencia para dominarlo, 
apelar al crimen, como recurso de defensa, 
es más que una venganza, una cobardía. V ie-
ne a dempstrar que, por encima de la jus-
ticia humana codificada, hay una sanción 
natural que se cumple inexorablemente en 
la ley de la causalidad que rige el proce-
so de la vida de cada ser.

N o  sólo teoriza el espiritismo sobre las 
condiciones lógicas de la vida futura, según 
las actuaciones del presente, sino que las 
demuestra apoyándose en hechos experi-
mentales y de observación, en los cuadros 
presentados por las mismas víctimas y vic-
timarios en los centros de estudio psicoló-
gico, hechos a los cuales las religiones no 
pueden oponer más que dogmas formula-
dos por sus castas sacerdotales siempre vin-
culadas a sus intereses temporales, y el ma-
terialismo, sus eternas negaciones o la son-
risa escéptica y burlona, expresión del mi-
soneísmo y de la ignorancia.

Con esta convicción, fundada en los he-
chos, que consideramos de gran alcance y 
de gran poder para el mejoramiento del in-
dividuo y de la sociedad, los espiritistas con-
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D ESENC A RNA C ION

La Sociedad de Estud ios Psíquicos, de T a n d il , 
nos comunica que el día 25 de ju n io ppdo. des �
encantó en esa ciudad el compañero D o min g o  

Fernán dez .
Deploramos su partida al privarnos del com-

pañero y amigo que siempre trabajó con tesón

y constancia en la propagación del Esp ir i t ism o , 
como p or sus buenas obras que fuá sembrando 
en su breve paso por la T ie rra .

A ct ua lm en te desempeñaba el cargo de V ic e �
presidente de la Sociedad de Estu d ios Psíquicos, 
de T a n d il , habiendo desempeñado anteriormente 
por tres períodos consecutivos el cargo de Presi �
dente.

Por sus vastos conocimientos y el entusiasmo con 
que siem pre se caracterizó , como por su correcto 
proceder, hacen aún más sensible la par t ida del 
compañero que va hacia mejores horizontes en 
busca de elevación , según la evo luc ión progresiva 
de las cosas y los seres.

L A  I D E A  tributa al recien te espíri tu liberto 
un fraternal pensamiento de A m o r y  Lib er ta d .

INFLU ENC IA  DEL E SPIR ITU  EN ,.E L  A RTE

A sí t i tuló el escultor Santiago Paro d i la co n �
ferencia que pronunció en la Sociedad “ V íc t o r  
H u g o ” 3 el domingo 17 de ju lio  de 1938, ante 
un numeroso público que ocupaba totalmente la 
sala de conferencias y el vestíbulo .

Demostró Parodi, a través de las esculturas ex-
puestas en la misma sociedad, que la esencia di-

denamos la pena de muerte y pedimos su 
abolición definitiva en lo militar y en lo ci-
vil, colocando a los países que la emplean 
en el índice de las naciones bárbaras e in -
civilizadas.

v in a se manif iesta en toda forma y que el A r t e  
debe re f le ja rla  en todas sus creaciones.

La p ro fu n d a em otividad del escultor fué apre �
ciada p or todos los asistentes, que fe lici t aron a 
este corre lig io n ario p o r la obra idealista que des �
arro lla .

E n  breve , en la misma sociedad , el p in t or A n �
to nio Paro d i hará una ex p osició n de sus cuadros, 
cuyos m éri tos po drán aprecia r nuestros corre lig io �
narios y sim p atizan tes la  estos A c t os Cult u ra les.

“ Centro In fa n til” , de Lonquimay. —  Es-
te centro festejó e! 3 de julio p. p. el I I I  
Aniversario de su fundación, realizando con 
este motivo una interesante reunión cultu-
ral a la que asistieron numerosos niños, así 
como representantes de la Sociedad “C ari-
dad Cristiana” y del Centro “ Estudio y R e-
creo” .

Dirigieron la palabra a la concurrencia la 
Sra. Florentina de M arín  y el Sr. Dionisio . 
M artín , poniendo de relieve los propósitos 
de la institución y la obra educativa y mo-
ral que viene realizando con tesón.

Los diálogos y poesías que completaron 
el programa fueron recibidos con entusias-
tas aplausos.

Nuestras felicitaciones por la bora educa-
cional en que están empeñados estos com-
pañeros de Lonquimay.

Jira al Interior. —  En representación de 
la C. E. A . el Sr. Nicolás Greco visitó las 
sociedades federadas “ Cosme M ariño” de 
San Francisco” y “Evolución” de Córdoba.

En la primera dictó varias conferencias, 
exponiendo la primera efectuada el 10 de 
julio p. p- la labor que viene desarrollando 
la C. E. A . Los días 11, 12 y 22 pronunció 
conferencias de propaganda doctrinal, ante 
numerosa concurrencia, que premió con 
aplausos sus disertaciones.

En la Sociedad “ Evolución” de Córdoba 
estuvo nuestro delegado los días 13 y 14 de 
julio llevando a cabo una obra de acerca-
miento y comprensión entre los asociados, 
que tuvo el mayor éxito.

Aprovechando una invitación de la Socie-
dad “Espiritismo Verdadero” el Sr. Greco 
concurrió a esta institución, donde pasó va-
rios días aprovechando para cambiar ideas 
y pronunciar una conferencia.
Nuestro representante ha sido objeto de 

delicadas atenciones que en nombre del 
Consejo Ejecutivo agradecemos.

“ El valor de las manifestaciones medianí- 
micas.” —  Sobre este tópico dictó una con-
ferencia en la Sociedad “ Espiritista Racio-
nalista” el Sr. Natalio Ceccarini (h ) que 
mereció la aprobación de los asistentes.
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U . T. 35 Riv. 2357 
E N T R E  R IO S  670 Bs. Aires.

A u m en te  sus Ganancias
TALLERES GRAFICOS

U . T . 23 - B . O. - 2605 J o sé  F. V en tu re íra  |
A v. M IT R E  3844 U. T . W ilde 246

J .  S V I o n t e a g u d o

O P T IC O , T E C N IC O  D IP L O M A D O

D r „  R a m ó n  S i l v a
Médico

Jefe de Sala del Hospicio de las 
Mercedes

R e lo je ro  C ro n om etris ta  

T a lle r  de Precis ión  

P rec io s  p a ra  Com erciantes  

y  C o m i s i o n i s t a s .

Enfermedades Nerviosas y Mentales

E S C A L A D A  15 esq. M itre
SARAN DI

L I M A  1899 esq. P ed ro  Echagüe 1105 

Buenos A ire s

N A T A L IO  C E C C A R IN I (h)

Químico Industrial

3"1111""1"1"""......... .................. ..............mi... ..........mu.......................... i... ................ ..........mu...i... ....................................

L ib r o s  e n  V e n t a  e n  “ C arid ad  C ristian a U s

L O N Q U IM A Y , F . C. O.

“ Manual Espiritista’’: Revi-
sión sintética de la, filosofía 
Espiritista; tomo de 132 pá-
ginas ...................................  $ 0.55

‘A m alia  D  Soler. Sus mas 
hermosos escritos’ ’. Volumen 
de 540 páginas en tela  . . .  $ 3 .—  

‘ Cuentos Espiritistas” , libro  
de 400 páginas en tela . . .  $ 3 .—-

C on  p o rte  y  correo gratis.
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L i b r e r í a  E s p l r ñ í f i s í t a
DE —

N I C O L A S  B o  M E E
Talcahuano 107 5 U. T. 41 - Plaza 0507 Buenos Aires

U L T I M A S  O B R A S  R E C I B I D A S
Almanaque Astrológico Argentino. 1938 .........................................................
Almanaque Astrológico Chileno. 1938 ...................................................................
Pláticas Inspiradas, por Swami V iv e kan an d a  .................................................
La Ciencia Misteriosa de los Faraones, por Moreaux ...................................
Los Incomprendidos (M edic ina optimista, por el Dr. Bari la r i  ................
Obesidad y Flacura, por el Dd. Perrusi ................ .. ..........................................
Alimentos Solares, por el Dr. B ircher ...................................................................
Alimentación Racional, por el Dr. Guzmán .....................................................
Melquisedeck y el Misterio del Fuego, por M anly P. Ha ll  ................  •
Las Glándulas de Secreción Interna, por Perrusi ....................... ...............
Mal Reumático, por el Dr. Gandolfi Herrero  . ...................................................
Vale la Pena? El sentido común, por Swami V ijoyananda ........... . . . . . .
La India L ite rar ia  (Antología) por F r i l ley  .....................................................
El Esplritualismo y la Evolución, por R. Rojas ............................................
El Cuidado del Cabello, por Alzúa ........................................................................
Cocina Científica Racional, por Perera ..............................................................
Los Ojos del Ciego, por Lanyon .................... .. • ................................ .............
Tert ium  Organum, por Ouspensky ......................... ; • ..................
Medicina Natural,  por el Dr. Vander. Nueva edición completamente

reformada y  aumentada, tomo ....................... ■............................................
El Gran Arcano del Ocultismo Revelado, por L e v y  ...................................
Psicoterapia Práctica, por el Dr. Heyer, tomo ............................................
Khrisnam urti  en la Argentina .................................. .. • ........................................
Centenario de Sri Ramakrisna, tela $ 2. ; rustica ..............................

S í i f f o  L ^ i t í p m :  AUan^ardec,  nueva edición económica
El Evangelio según el Espiritismo, ídem .......................................
El Libro de los Médiums, ídem .......................j ...................................................
Los Sentimientos de Inferioridad, por Brachfe d •
La Mujer, su Salud, su Belleza, su Higiene, por ■ ’
V islumbres de la Verdad, por T. Ríos • • ;; • '„'JJ j ..................................
Trofología práctica y Trofoterapia , por N. Capo . ■ ■ ■ ■
Avisos de Justicia, por M. Muñoz. (Com unicaciones)................................
Clarividencia, por José S. Fernández ............w
El Infierno de U ltratum ba. M i t o . . .  V e rd a d . ,  por V. Q ............
La Nuera Era, por V. Quecedo
Ei Astro-Horóscopo Instantáneo ......................... ' ' .............
Mis observaciones clínicas sobre el L imón, el Ajo y la Ceboll , po

Quién alcanza la L ibera-

N. Capo .................. ............................................. .................
La  Incógnita del Hombre, por Alexis Carrel ............................
Cura de naranjas, por Capo ........... .. ................ ; ...........' ' T  '
Lo v iv o  y lo muerto del P s ic o -a n á l is is ,  poi J-op^ez ^__
La Mente purificaba es el mejor Gurú

ción? por el Swami V ijoyananda ..............................................
La Salud por el Ayuno, por el Prof. Abentín, ..................................................
El Yo y lo Inconsciente, por Jung. T . ^ .........................
El Milagro en la Medicina, por el Dr. L¡ek. ...................................
El Problema del Homosexualismo, por Alfred Adler ................................
Teoría del Psicoanálisis, por Jung ......................................................................
Curación por los Colores, por Brosig .................... ............. ;' ’ ' ’ j
¿Dónde hallar a Dios? —  Dios Impersonal, conferencias del Swam

V i jo y a n a n d a ................................................................... .............................................
Del Incienso a la Osmoterapia, por K rum m -H e lle r  ..................................
El Poder Oculto de los Números, por J. E. Bucheli ..................................
N O T AS. —  S í rv as e agr ega r el correspondiente importe p a ra  e l L L n ^ T i e t r ^ s e  

s ign i f i c a encuadernado en p as t a ;  ia T . en te la y no habiendo l e t ras se

1. 
1 . 
2.
1.
1.
2. 
1. 
2. 
0. 
2. 
1 . 
0. 
2 . 
3. 
1. 
2. 
2. 
6.

22.
3

60
SO

35
90
50
40
50
70
10

30

90
50

60
.50

80
SO
SO
30
60
20

50
2u
50
80

.SO

.60

.30

.60

.40

.30

.30

e t ras 
e n t i

.30

.50

.50
P.

>nde
on rúst ica .

P I D A S E  G A T A L O G O  G E N E R A L


